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ACTO 


CUADRO  PRIMERO 

Cautiua  ó  taberna  japonesa.  AI  foro,  la  puerta  que  conduce  á  la 
calle,  viéndose  el  panorama  de  la  población.  Sobre  la  puerta  un 
gran  letrero  que  diga:  Ki-tha  y  Pohy—  Bar.  A  la  izquierda  del 
foro,  el  mostrador  y  una  anaquelería  con  frascos  y  botellas.  Pri¬ 
mer  término  izquierda  puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  in¬ 
teriores  y  entre  esta  y  el  mostrador,  puerta  ó  trampilla  que  se 
abra  hacia  arriba  dejando  ver  el  arranque  de  una  escalera  que 
desciende  á  la  cueva.  Convenientemente  distribuidas  por  la  esce¬ 
na,  mesas  y  taburetes.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

KIOSKO  y  BEBEDORES  l.°,  2.°  y  3.°  y  varios  más  distribuidos  por 

las  mesas.  Todos  japoneses 

Beb.  l.°  (Llamando.)  ¡Valdepeñas! 

Beb.  2.1'  (ídem.)  ¡Oazalla! 

K.OS.  (Desde  el  mostrador.)  ¡Voy! 

Beb.  3.°  ¡A  mí  con  seltz! 

Kíos.  ¡Voy!. .  No  impacientarse,  hijos  del  So!. 

Beb.  l.°  ¿Pero  no  viene  ese  tinto? 

Beb.  2.°  ¡Kiosko! 

KlOS.  (Elevando  en  las  manos  una  bandeja  con  todo  lo  pe¬ 

dido.)  ¡Aquí  está  todo! 

Beb.  l.°  Falta-  la  baraja. 


Beb.  2.®  Queremos  jnear  al  mus. 

Kios.  Imposible.  Ki-tha  me  lo  ha  prohibido. 
Beb.  l.°  ¡Pues  nos  quejaremos  á  Pohn. 

Bep.  2.°  ¡Y  no  volveremos!  (Todos  protestan  enfadados  ) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  KI  THA  por  la  primera  izquierda  vestida  á  la  española 

Ki-tha  ¿Qué  es  eso?...  ¿Por  qué  se  disgusta  mi  pa¬ 
rroquia? 

Beb.  l.°  Porque  Kiosko  no  nos  deja  jugar  al  mus. 

Ki-iha  Y  tiene  razón;  el  emperador  lo  ha  prohi¬ 

bido. 

Beb.  2.w  ¿Y  en  tu  tierra  también  prohíben  jugar? 

Ki-iha  En  las  tabernas  sí,  pero  en  los  casinos  te 
puedes  jugar  hasta  la  coleta. 

Beb.  l.°  ¡Qué  país  más  delicioso! 

Ki-th  \  De  cabello  de  ángel.  ¿No  lo  notáis  por  las 
bebidas? 

Beb.  2,(>  Ha  sido  una  gran  idea  poner  en  el  Japón 
un  bar  en  el  que  se  beñen  vinos  españoles. 

Beb.  B.°  Y  poner  al  frente  á  Ki-tha. 

Beb.  l.°  La  de  las  bellas  canciones. 

Beb.  2.°  La  que  nos  cautiva  con  su  gracia. 

Beb.  ?>."  Y  nos  entretiene  con  sus  tangos. 

Beb.  1.®  ¿Cantamos  uno? 

Todos  Eso,  eso. 

Ki-tha  El  tango  del  jipi.  Allá  va. 


Música 

Chinita 
toma  un  jipi 
pa  tu  cabecita; 

qué  mono 
estará  con  el  jipi 
el  kimono. 

Si  quieres 

con  un  tango  de  gusto 
le  mueres; 
acaba... 

Todos  Acaba. 


1\  I-THA 


Todos 


Ki-tha 


Todos 

Ki-tha 


A  tu  chino 
se  le  cae  la  baba; 
si  el  chino  es  un  pipi, 
truhán  y  pillín, 
poniendo  así  el  jipi 
se  le  hace  tilín. 

Ponte  así, 
verás  qué  guapa 
que  estás  con  jipi; 

luego  así 
verás  á  un  chino 
diciendo  sipi. 

Sigue  más 
los  movimientos 
tan  cadenciosos; 

ven  á  mí, 
que  me  mareas 
bailando  así. 


So  negra, 

si  se  pone  este  jipi 
mi  suegra, 

¡suspiro! 

estará  pa  que  Ja  den 
un  tiro. 

¡Indina! 

pues  lo  mismo  en  España 
que  en  China... 
i  Ay,  pipi! 

¡Av,  pipi! 

Hay  que  ver 
á  una  suegra  con  jipi, 
pues  con  la  coleta 
peinada  y  terciá, 
diría  la  gente: 

¡valiente  mamá! 

Ponte  así, 
verás  qué  guapa 
que  estas  con  jipi; 

luego  así 
verás  á  un  chino 
diciendo  sipi. 
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Todos 


f-  'DOS 
Kl-iHA 
Beb.  l.° 

Todos 


Kí-tha 

Kios. 

Ki-tha 

Kios. 
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Ki-tha 

Kios. 

Ki-tha 

Kios. 
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Kios. 

Ki-tha 

Kics. 

Ki-tha 


Sigue  más 
los  movimientos 
tan  cadenciosos; 

ven  á  mí, 
que  me  maieas 
bailando  así.  (Bailan  todos.) 

Hablado 

¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

Ea,  basta.  ¡A  la  calle  á  tomar  el  fresco! 
¿Vámonos  antes  que  nos  echen? 

Vámonos.  (Bis  en  la  orquesta  y  hacen  mutis  por  el 
foro.) 

ESCENA  III 

KI-THA  y  KIOSKO 

¡Gracias  á  Dios!  (se  sienta.)  ¡Kiosko! 

(Sale  de  detiás  del  mostrador  y  se  inclina  reverente 
ante  su  ama.)  ¿Qué  mandas,  Oasis? 

¿No  ha  parecido  ese  sinvergüenza? 

Ni  por  asomo,  bambú  ñexible. 

¿Bambú  yo?  (¡Este  Kiusko  me  está  tomando 
la  cabellera!) 

El  gran  Pohn,  tu  dueño  y  señor... 

Mi  marido  querrás  decir. 

Como  gustes.  Salió  al  rayar  el  día  y  esta  es 
la  hora  en  que  no  ha  regresado. 

No  me  sorprende.  ¡Toda  la  vida  ha  sido  un 

pendón!  (Se  levanta  y  pasea  nerviosa.) 

¡Cálmate,  mariposa  celeste!  Considera  que 
Pohn  estará  en  sus  negocios. 

Kiosko,  déjame  de  músicas.  A  tí  podrán  en¬ 
gañarle  porque  eres  nipón,  pero  á  mí  que 
soy  de  Madriz...  Pohn  ha  tropezao  con  una 
japonesa  de  esas  de  la  cáscara  amarilla  y  se 
ha  ido  detrás;  ¡más  fijo  que  la  luz! 

¿De  modo  que  tú  crees  que  ha  tropezado? 

Sí,  porque  le  tira  el  color. 

¡Qué  COSaS  tienes!  (Va  hacia  el  mostrador.) 

No  sería  la  primera  vez.  ¡Kiosko! 
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Ktos. 

Kl-THA 


KiOS. 
Kl-  1  HA 


Kios. 

Kl-THA 


Kios. 

Ki-tha 


Kios. 

Ki-THa 


Kios. 
Kí-  i  ha 


(Volviéndose  rápidamente.)  ¿Qué  mandas,  porce¬ 
lana  en  !  lmibar? 

(sentándose.)  Y o  era  feliz  en  la  Torrecilla  del 
Leal  cosiendo  para  fuera,  pero  cometí  una 
vez  la  tontería  de  hacer  caso  de  ese  desper¬ 
dicio  y  me  casé  con  él.  A  los  pocos  meses 
descubrí  que  me  la  estaba  dando  con  una 
planchadura  de  la  vecindá,  llamada  Ve¬ 
nan  cia. 

Te  disgustarías  mucho. 

¡Hombre,  si  te  parece  me  pondría  á  bailar  el 
cake! 

No,  si  no  es  eso... 

Quise  poner  remedio,  pero  mi  marido  había 
convencido  á  la  Venancia  de  que  el  porve 
nir  estada  allende  los  mares,  y  haciéndose 
cargo  de  los  ahorro*  que  ella  tenía  y  no  ha¬ 
ciéndose  cargo  de  la  situación  en  que  yo 
quedaba,  desapareció  con  la  planchadora 
camino  de  Santander. 

¿Y  los  seguiste? 

Cabal.  Y  allí  supe  que  habían  tomao  pasaje 
pa  Filipinas  en  un  trasatlántico.  Aquella 
tarde  tomé  pasaje  yo  también  y  al  amane¬ 
cer  salimos  tóos  cammo  de  Manila. 

¿Y  no  te  vieron  en  el  vapor? 

Ca;  no  me  vieron  hasta  una  noche,  que  no 
pudiendo  más  y  viendo  que  mi  esposo  toca 
ba  á  la  Venancia  en  la  toldilla,  me  presenté 
delante  de  ellos...  ¡y  no  quieras  saber  la  que 
se  armó! 

¿Y  pot  qué  no  te  divorciaste? 

Porque  no  me  dió  tiempo.  Tres  días  antes 
de  llegar  nos  sorprendió  aquel  ciclón  famo¬ 
so.  El  pasaje,  aturdió,  corría  por  un  lao;  los 
marineros  corrían  por  otro...  í)e  pronto  una 
ola  como  una  montaña  nos  entró  por  la 
popa,  barriendo  la  cubierta.  Lancé  un  grito, 
cerré  los  ojos  y  me  zambullí  en  la  mar  salá... 
Extenúa,  rendía,  iba  preparándome  á  mo¬ 
rir  de  un  sorbo,  cuando  veo  á  mi  lado  un 
bulto  oscuro,  una  especie  de  besugo  que 
flota...  Comprendo  que  en  el  pescao  estaba 
mi  salvación,  me  agarro  á  la  cola  con  las 


Kios. 

Ki-tha 


Kios. 

Ki-tha 

Ki  s. 

Ki-tha 

Kios. 

Ki-tha 

Kios. 

Ki-iha 

ktosko 

PüH  N 


ansias  de  la  muerte,  cuando  de  pronto  noto 
que  el  besugo  se  incorpora  y  me  dice:  «líe- 
medios,  que  m 'ahogas»,  y  vuelve  la  cabeza 
y  me  saluda.  ¡Era  mi  marido! 

Lo  demás  ya  lo  sé.  Kecogidos  por  una  lan¬ 
cha,  fuisteis  conducidos  á  la  costa  y  os  en¬ 
contrasteis  en  territorio  japonés. 

Eso  es;  y  las  autoridades  de  Tokio,  después 
de  bautizarnos  en  la  doctrina  de  Confucio  y 
de  ponernos  á  mí  y  á  mi  marido  los  nom¬ 
bres  de  Ki  tha  y  Pohn,  nos  dieron  permiso 
pa  establecer  aquí  esta  especie  de  Tupi  mo- 
dt  mista,  y  aquí  e-tamos,  ó  mejor  dicho, 
aquí  e>toy  sufriendo  y  aguantando  á  ese 
mostrenco.  Eso  sí;  él  podrá  volver  á  las  an¬ 
dadas,  pero  como  hoy  no  me  pruebe  que  es 
inocente...  ¿tú  conoces  los  tomates  de  Ori- 
huela? 

Yo  no. 

Bueno,  pues  ya  te  formarás  una  idea  ma¬ 
ñana  cuando  veas  las  narices  de  mi  marido. 
^Mirando  foro  derecha.)  ¡Cállate!...  SÍ  DO  me  en¬ 
gaño  viene  por  allí. 

(ídem.)  ¡Justo!  ¡Y'  con  el  sombrero  á  un  lao  y 
contoneándose!. . 

¡Si  supiera  lo  que  le  aguarda! 

Sí,  pero  no  aquí  fuera.  Adentro  estoy,  dile 
que  pase. 

Como  gustes,  diminuta  siempreviva. 

Y  lo  que  es  hoy  no  le  quedan  ganas  de  re¬ 
petir.  ¡El  pellejo  voy  á  sacar  entre  las  uñas! 

(Mutis  izquierda.) 


ESCENA  IV 


POHN  por  el  foro  vestido  á  la  española  y  cou  sombrero 

ancho 

(Cantando  alegremente.) 

Por  ser  la  Virgen 
de  la  Paloma,  etc. 

(saludando.)  ¡Boas  tardes! 
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(inclinándose  humildemente.)  ¡La  paz  Sea  Contigo! 
¡Que  el  piadoso  Budha  te  proteja,  señor! 
¡Orate  frates!...  ¿Qué  hay,  Confucio? 

Nada  de  bueno.  Tu  tardanza  nos  tenía  alar* 
rnadísimos. 

¡Caray  que  lo  siento!  (Bajando  la  voz  y  en  tono 
confidencial)  ¡Aquí  pa  entre  nosotros,  he  teni¬ 
do  una  ligera  chapucilla  mujeril,  ¿sabes? 
¡Pchts!...  ¡lo  de  siempre!...  ¡Como  uno  tiene 
este  físico  tan  abrumador! 

Pero  podías  haber  dicho  que  ibas  á  tardar. 
Si  es  por  mí  señora  no  te  apures;  verás  qué 
pronto  la  vuelvo  la  alegría.  Una  mirada,  una 
sonrisa,  dos  carantoñas  y  como  una  seda; 
sin  escándalo;  fíjate  y  aprende.  (Mutis  prime¬ 
ra  izquierda.) 

ESCENA  V 

KIOSKO,  en  seguida  POHN  y  después  KI-THA 

¡Pobre  hombre;  no  sabe  donde  va!  (Escándalo 

formidable  dentro.  Gritos,  golpes  y  estrépito  infernal 
de  cacharros  que  se  hacen  añicos.)  ¿No  lo  dije...? 

¡Sin  escándalo! 

(saliendo  despavoiido)  ¡¡Recontraconf ucio  qué 
mujer!! 

(Se  refugia  aterrado  tras  del  mostrador.) 

¿Pero  qué  es  eso?...  ¿Qué  ha  pasado? 

No,  nada...  que  he  querido  convencerla  y... 
Oye...  ¿qué  tengo  aquí?  (Se  señala  la  frente.) 
¿Ahí?...  Juraría  que  es  un  golpe. 

Pues  júralo,  júralo.  No  te  equivocas. 

¡Qué  horror!  ¿Pero  cómo  te  ha  hecho  esto? 
Con  la  mano... 

¡Con  la  mano! 

Sí,  con  la  mano  del  almirez;  me  la  ha  tirao 
á  la  ballestilla,  (ve  salir  á  Ki-tha  y  se  guarda  tras 
el  mostrador.)  ¡Uy,  ella! 

(Con  fingida  zalamería)  ¡Ven  aquí,  Cachorrito 
mío!  ¿Te  has  hecho  daño,  preciosidaz? 

¡Y  viene  melosa!  ¡Hecatombe  tenemos! 
(Buscando  ¿  Pohn.)  ¡No  te  escondas,  cariño! 
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POHN' 

KlOS. 

Kl-THA 

POHN 

Kl-THA 

POHN 

Kl-1  Ha 

POHN 
Kl-THA 
P  OHN 
Kl-'l  HA 

POHN 

Kl-THA 

P  OHN 
Kl-THA 


Kios. 


POIIN, 

P  OHN 


Bhom  . 
P  OHN 


(Sacando  la  cabeza.)  Oye,  ¿Se  ha  ido?  (a  Kiosko.) 
¡Calla! 

Pero  sal  de  ahí...  ven  acá,  encantito  de  la 
casa. 

¿No  habrá  terremoto? 

Ven  acá.  (Pohn  sale  de  debaio  del  mostrador.) 

¿Quién  te  quiere  á  tí,  monino? 

Es  que  cuando  me  llamas  monino  tengo 
que  u^ar  el  tafetán. 

(oliéndole  y  tocándole  la  cara  cariñosamente  )  ¡Qué 

bien  hueles!  ¡Qué  bien  afeítadito  vienes! 
Como  que  vengo  de  la  barbería. 

De  la  barbería  ¿eh?...  (Le  da  un  pellizco.) 

¡Ay! 

¡Haberlo  dicho,  cielín,  y  yo  te  hubiera  afei¬ 
tado  en  Seco!  (Otro  pellizco.) 

¡Ay!...  ¡Ay!... 

¿Qué  tienes?...  ¿Te  duele  aquí?  (ai  señalar  le 

pellizca.) 

¡Ay,  Dios  mío,  si  esto  es  un  saca-bocaos! 

(Se  le  queda  mirando  un  momento  con  cara  melosa, 
luego  hace  una  transición;  le  desprecia,  le  vuelve  la 
espalda  y  hace  mutis  por  donde  entró.)  ¡¡Allí! 

(h1  mismo  juego.)  ¡¡Ah! ! 

ESCENA  VI 

después  BHOM-BHI-LLA,  muy  atribulada  por  el  foro 

¡Rechufa!  ¡Hasta  el  Kiosko  me  desprecia!... 
¡Ea,  pos  eso  si  que  no!  Pase  lo  de  ella...  y 
hasta  cierto  punto,  porque  yo  no  tengo  la 
culpa  de  haber  nacido  bullanguero  y  agra- 
ciao,  pero  eso  de  que  ese  se  meta  en  lo  que 
no  le  importa...  ¡vamos,  hombre!  ¡le  pego 
una  bofeta  que  le  mando  al  otro  lao  del  ce¬ 
leste  imperio!...  ¡Y  va  á  ser  ahora  mismo! 

(Va  hacia  la  izquierda  á  tiempo  que  entra  Bhom-bhi-lla 
por  el  foro,  muy  agitada.) 

¡No  puedo  más!..  ¡Aquí  me  meto!  , 
(volviéndose )  ¡Canastos,  una  dama!  Y  debe 
ser  de  la  nobleza  cuando  se  cubre  con  el 
velo.  (En  alta  voz.)  ¿Qué  se  le  ofrece,  señora? 
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¡Escóndeme,  escóndeme  en  seguida! 
(Retrocediendo  asombrado. j  ¡Remolacha!...  ¿Que 
la  esconda  yo? 

(Mirando  á  la  puerta.)  Tú,  sí ..  ¡me  vienen  per¬ 
siguiendo!...  Estoy  perdida! 

¡Perdida!...  ¡Es  una  perdida  y  me  tutea! 
Nada...  yo  haré  estragos  en  la  raza  mongola. 
¡Vamos!. ..  ¡Pronto,  deprisa! 

(•alma,  calma,  oloroso  geráneo  de  Pekín. 
Ten  en  cuenta  que  lo  que  me  pides  es  difi- 
cillo.  „ 

¡Oh,  por  favor,  yo  te  ruego... 

(¡Me  ruega!  ..  ¡Ya  está  en  casa!)  No,  si  te  es¬ 
condo,  tontina,  pero  permite  que  te  levante 
el  velo  y  te  vea  esa  cara  chapucera. 
(Retrocediendo  alarmada.)  ¿Qllé  dices?...  ¿No  sa¬ 
bes  que  eso  está  prohibido?  ¿Ignoras  que  se¬ 
gún  las  leyes  de  los  hijos  del  sol,  el  hombre 
que  vea  el  rostro  de  una  soltera  ha  de  casar¬ 
se  forzosamente  con  ella  al  siguiente  día? 

Sí,  ya  lo  sé,  celeste  enredadera,  pero,  anda 
levanta  dos  deditos. 

Puesto  que  no  hay  otro  remedio,  mira,  (se 

levanta  un  poco  el  velo.) 

¡La  Órdiga,  qué  tía  más  guapa!  (La  abraza,  de¬ 
jándose  caer  sobre  ella.) 

¡Av!...  ¿Qué  haces? 

Aprovecharme,  digo  desvanr cernee.  Perdo¬ 
na,  ha  sido  la  impresión.  (Rumor  de  voces  fuera  ) 
(aterrada.)  ¡Ellos!...  ¡Ya  están  ahí!  (con  gran 
agitación.)  ¡Sálvame?..  ¡Sálvame!... 

¿Pero  quiénes  son  ellos?  (se  dirige  ai  foro.)  Dé¬ 
jame  que  me  entere. 

(Corriendo  de  un  lado  á  otro.)  ¡Oh,  me  prenden, 
me  prenden  sin  remedio!...  ¡Aquí  me  meto! 

(Mutis  primera  izquierda.) 

(Desde  el  foro.)  ¡Atiza!...  ¿Un  Gobernador  con 
toda  su  guardia!  (volviéndose.)  ¿Eh?  ¿Dónde 
se  ha  metido  esta  mujer?  ¡Señorita!...  ¡seño¬ 
rita! 
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POHON, 


Coro 


PoHN 

Coro 

Pohn 


Chin. 


Todos 

Chin. 


Todos 


ESCENA  VIÍ 

CHIN-CHÓN,  KA-RA-HUÉ,  TIGRES  de  la  guardia  japonesa» 
y  japoneses,  por  el  foro 

Música 

Aquí  está  el  japonés 
más  fiero  y  más  cortés, 
que  existe  en  el  Japón 
su  fama  universal 
ya  no  tendrá  rival. 

Aquí  está  el  gran  Chiti-ehón. 
Chin-chón. 

Chinchón. 

Nos  ha  fastidiao, 
de  ese  modo  se  le  llama 
en  mi  tierra  al  anisao. 

(Sale  Chin-chón,  después  Ka-ra-hué  y  luego  los  Tigres 
de  la  guardia.) 

No  hay  en  todo  el  hemisferio 
no  hay  en  el  celeste  Imperio, 
japonés  más  grave  y  serio 
que  este  viejo  camastrón; 
en  mi  honor  el  pueblo  clama 
las  trompetas  de  mi  fama 
pues  para  algo  se  me  llama 
el  azote  del  Japón. 

En  su  honor  el  pueblo  clama,  etc. 

Si  hay  alguna  japonesa, 
cuyo  tipo  me  interesa 
cuando  está  en  mis  redes  presa 
la  hago  dueña  de  mi  amor, 
porque  la  nación  entera 
sabe  ya  que  á  calavera 
no  me  lleva  delantera 
ni  aun  el  mismo  emperador. 

Porque  la  nación  entera,  etc. 

(Termina  el  número  quedándose  todos  de  rodillas, 
menos  Chin-chón.) 
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Chin. 


Ka 

Tigres 
P  OHN' 
Chin. 

Iva 

Chin. 

Ka 

POHN 

Chin. 

• 

Ka 


POHN 


Chin. 


Pohn 


Ka 

Tigres 

Pohn 

Ka 

Pohn 

Chin. 


Hablado 

Bien,  muy  bien;  idos  fuera  á  seguir  prego¬ 
nando  mi  popularidad  (Bis  en  la  orquesta  y  ha¬ 
cen  mutis  todos  menos  Ka-ra-hué,  Chin-chón  y  los  Ti¬ 
gres  de  la  guardia.  A  Ka  ra  hué.)  Capitán;  da  deS- 

canso  á  tus  tigres. 

En  seguida,  (con  voz  de  mando.)  ¡Chefú!  ¡Kei- 
fú!  ¡Marfú!  ¡Melanfufú  y  Refúl...  ¡Fü! 

¡Fú!  (Rompen  filas  y  toman  asiento  ) 

¡Zape! 

(a  Ka  ra  hué.)  ¿Tú  estás  seguro  de  que  es  aquí 
donde  se  ha  metido? 

Completamente  seguro. 

¿ Y  seguís  creyendo  que  esa  mujer  es  Flor 
de  Lotho? 

A  ojos  cerrados. 

(Acercándose.)  ¿Qué  va  á  ser,  señores? 

(Mirándole  íerozmente.)  ¡Como!...  ¿Qué  dices, 
majadero? 

(solemnemente  )  ¿Ignoras  que  hablas  con  el  cé¬ 
lebre  Chin-chón,  gobernador  de  primera  cla¬ 
se  con  bola  de  vidrio  y  encargado  de  la  po¬ 
licía  de  Tokio? 

(María  Santísima!...  ¡El  Millán  Astray  del 
Celeste  Imperio!) 

(Los  Tigres  han  desenvainado  los  sables  y  los  tienen 
suspendidos  sobre  la  cabeza  de  Pohn  ) 

¿Ignoras  que  basta  una  indicación  mía  para 
que  mis  tigres  hagan  rodar  tu  cabeza  como 
si  fuera  una  pelota? 

(¡Qué  brutos  son.  Dios  mío!)  He  querido  de¬ 
cir  que  si  queréis  refrescar  os  serviré  con 
mucho  gusto...  (a  ios  Tigres.)  ¡Rediez,  bajad 
esos  serruchos,  que  me  estáis  azarando! 

(Después  de  consultar  con  la  mirada  á  Chin-chón.) 

Eso  es  otra  cosa,  (a  los  Tigres.)  ¡Fú! 

¡FÚl  (Envainan  y  se  sientan.) 

(Asombrado.)  ¿De  modo  que  cuando  les  haces 
cFú»  se  guardan  las  uñas? 

¡Claro! 

¡Dios  te  lo  pague,  distinguido  minino! 

¿Y  qué  vas  á  servirnos,  majadero? 


16 


PüHN 


CHIN' . 

Ka 

Pghn 


Chin. 

Ka 

Fohn 


Chin. 

Ka 

Chin. 

Ka 

Chin. 


dichos 


Ki-tha 


Kios. 
Chin  . 
Ka 
Kios. 


Lo  que  queráis.  Jarabe,  pum  grock,  limo 
nada,  naranjada,  mandarinada...  y  si  deseáis 
algo  más  fino  os  traeré  champagne. 
¡Champagne! 

¿Y  qué  es  eso? 

¿No  lo  conocéis?  (Levanta  los  ojos  ai  cielo.)  j Per¬ 
dónalos,  Codorniú,  que  no  saben  lo  que  se 
dicen! 

Bueno,  sírvenos. 

Trae  Champagne. 

Al  momento.  (Por  fin  le  doy  salida.)  (Mutis 

puerta  cueva.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  POIIN 

Temible  Ka  ra  hué,  me  parece  que  no  es 
aquí  donde  se  ha  ocultado  Flor  de  Lotho. 
(inclinándose.)  Sea.  ¡Soy  tu  más  rendido  es¬ 
clavo! 

Ya  lo  sé;  por  eso  voy  á  casarte  con  mi  hija 
única  dentro  de  unos  días. 

¡Yo  adoro  á  Bhom-fihi-lla. 

Haces  bien  Mi  hija  es  honesta,  conoce  bifn 
la  doctrine  de  Confucio  y  no  ha  salido  nun¬ 
ca  sola  de  casa. 


ESCENA  IX 

7  KI-THA;  luego,  KIOSKO  y  BHOM-BHI-LLA,  cubierta 

por  el  velo 

(Dentro.)  ¡Qué  vergüenza!...  ¡Qué  escándalo! 
(sale  y  ve  á  chin  chón.)  Hombro,  un  goberna¬ 
dor,  me  alegro.  (Llamando.)  ,Kiosko!  Saca  esa 
mujer. 

(Sacando  á  Bhom-bhi  lia  de  un  brazo.  )  ¡Aquí  está! 

(¡Ella!) 

(¡Flor  de  Lotho!) 

¿Lo  están  ustés  viendo? 
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Chin.  , 

Bhom  . 
Ka 

Bhom  . 

Chin. 

Ka 

Ki-tha 

Ka 

Bhom  . 


Ki*tha 

Chin. 

Ka 

Chin. 

Ka 

Tigres 

Ka 


¡Basta!...  Se  cumplirán  las  leyes.  Ka-ra-hué, 
levántala  el  velo. 

(¡Divino  Budha,  estoy  perdida!) 

Al  instante.  (Se  acerca  y  la  levanta  el  velo.) 
(Cayendo  de  rodillas.)  ¡Perdón! 

(Aterrado.)  ¡Mi  hija! 

(ídem.)  ¡Mi  novia! 

¿Eh? 

¡Y  decías  que  no  había  salido  nunca  sola! 
¡Yo  no  soy  culpable!  Me  dijeron  que  Ka  ra- 
hué  me  traicionaba  con  una  pecadora  lla¬ 
mada  Plor  de  Lotho  y  quise  convencerme. 
Después,  perseguida  por  vosotros,  me  refu¬ 
gié  aquí...  ¡Eso  es  todo! 

Diga  usté  que  no  es  todo,  señor;  que  se  ha 
refugiado  en  mi  cuarto  con  mi  marido. 
¡Silencio!...  ¡Ka-ra-hué! 

(Medio  llorando.)  Señor,  ¿qué  quieres? 

Disimula  tu  pena  y  cumple  tu  deber. 

(con  voz  lastimosa.)  A  ver;  Cheíú,  Keifú,  Mar- 
fú,  Melanfufú  y  Refá...  ¡Fú! 

¡FÚl  (Rodean  á  Bhom-bhi-lla  arma  al  brazo.) 
VamOS.  (Los  Tigres  echan  á  andar.)  ¡Qué  horri¬ 
ble  desgracia!  (Llorando.)  ¡Puse  mis  amores  en 
esta  mujer  y  veo  que...  Melanfufú...  anda 
más  de  prisa.  (Mutis  todos,  foro.) 


ESCENA  X 


KI-THA  y  KIOSKO 

Ki-tha  ¿De  modo  que  se  la  llevan  detenida? 

Kios.  Detenida. 

Ki-tha  ¿Y  á  mi  marido  no  le  hacen  na? 

Kios.  Lo  ignoro,  delicada  magnolia. 

Ki-tha  ¡Pues  eso  no  pué  ser!  Es  preciso  que  le  cas¬ 
tiguen,  pero  de  firme.  (Entra  izquierda  y  sale  in¬ 
mediatamente  poniéndose  un  pañuelo  de  crespón.) 

¡Kiosko! 

Kios.  ¿Qué  mandas,  cerezo  cimbreante? 

Ki-tha  ¡Acompáñame! 

Kios .  ¿Dónde? 

Ki-tha  Donde  sea. 
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Kios. 

> 
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Pero,  paloma  embalsamada... 

Ki-tha  ¡Déjate  de  piropos  y  vente!  ¡Hoy  armo  yo 


Kso?. 

aquí  una  que  deja  memoria.  (Le  coge  de  la 
trenza  y  tira.)  ¡Alza,  hombre,  alza! 

¡Que  me  haces  daño,  basilisco  celeste!  (Mutis 
foro.) 

ESCENA  XI 

POHN  que  sale  de  la  cueva.  Después,  y  por  el  foro,  CHIN-CHÓN, 
KA-RA-HUÉ,  TIGRES  DE  LA  GUARDIA  y  dos  ó  cuatro  esclavos 
conduciendo  un  palenquín  tetera.  Ha  anochecido 


POHN 

(Desencajado,  lívido  y  manchado  de  blanco  de  pies  á 
cabeza.)  ¡Era  la  hija!...  ¡La  nija  de  un  Gober¬ 
nador!  Del  miedo  que  me  ha  entrao  al  escu¬ 
charlo  he  buscao  refugio  en  el  último  rin¬ 
cón  de  la  cueva,  y  se  me  han  venido  encima 
dos  sacos  de  yeso  pa  blanquear.  ¡Me  he 
puesto  bueno!  En  fin,  el  amor  tié  sus  quie¬ 
bras;  paciencia.  (Se  sienta  en  el  último  velador  de 
la  derecha,  pensativo.)  ¿Me  aplicarán  las  leyes 
del  país?  La  más  suave  creo  que  consiste  en 
desnudarle  á  uno,  tenderle  boca  arriba  y 
agujerearle  el  vientre,  dibujándole  un  paisa¬ 
je  con  un  punzón. .  ¡Rediez  con  las  bromas! 
¡Hombre,  esos  bordaos  se  hacen  en  cañama¬ 
zo!  (Queda  meditabundo.) 

S&úsica 

Tigres 

(Al  empezar  el  número,  aparecen  en  el  foro  con  mu¬ 
cho  sigilo  Chin-Chón,  Ka-ra-hué,  los  Tigres  y  los  es¬ 
clavos  conduciendo  una  tetera  jigartesca  que  no  es 
otra  cosa  que  un  palanquín.  Avanzan  sin  el  menor 
ruido.) 

Avancemos  con  recato, 
con  prudencia  y  decisión, 
y  cumplamos  ei  mandato 
de  Chin-chón. 

Ka. 

Chin. 

Siento  que  tiemblan  mis  rodillas. 

Calla  y  avanza  sin  temor. 

Ka. 

(Jhin. 

Ka. 

Chin. 

Los  dos 

Tigres 

Todos 


Phon 


Chin. 


Todos 

Chin. 

Todos 

Chin. 

Todos 

Chin. 

Todos 


Phon 


Si  me  pusieran  campanillas. 

Eso  es  la  falta  de  valor. 

No,  señor. 

Sí,  señor. 

Ahí  está  él.  (Todos  retroceden.) 

Vamos  allá. 

Desprevenido  hay  que  cogerle 
sin  que  sospeche  la  verdad. 

(Avanzan  todos,  cogen  á  Pohn  y  le  hacen  entrar  en  la 
tetera.) 

(Recitado.)  |Eh!...  ¿Qué  es  esto?...  Socorro...  so¬ 
corro... 

(ídem  )  A  casa. 

(Cantado.) 

La  estratagema  resultó. 

Resultó. 

Conforme  á  mí  se  me  ocurrió. 

No  que  no. 

Ni  en  Japón. 

Ni  en  Londón. 

Ni  en  Hong-Kong. 

Ni  en  Tolón 
nadie  manda,  cuando  manda 
lo  que  manda 
el  gran  Chin-chón, 
gran  Chin-chón. 

(Recitado.)  Que  á  mí  no  me  hace  falta  té... 
Que  yo  tengo  bueno  el  vientre,  (cogen  la  tete¬ 
ra  los  esclavos  y  salen  todos  por  el  foro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

»  lí  «  A  V.A*  , 

Decoración  á  todo  foro.  Jardín  japonés  exótico  y  efectista  en  casa  de 
Chin-chón.  En  primer  término,  á  derecha  é  izquierda,  pabellones 
practicables  á  los  que  dan  acceso  varios  escalones.  Las  puertas  de 
ambos  pabellones  deben  hallarse  frente  á  frente.  El  pabellón  de 
la  izquierda  tiene  una  ve-'tana  frente  al  público. 

ESCENA  PRIMERA 

CHIN-CHÓN  y  KA-RA-HUÉ  por  el  fondo  derecha 

Ka.  (Muy  abatido.)  ¡Es  horrible! 

Chin.  Pero  no  hay  otra  solución;  ha  visto  el  rostro 
de  Bhom-bhi-lla  y  ya  sabes  las  leyes. 

Ka.  Sí,  tiene  que  casarse  con  ella  ó  morir  empa¬ 

lado.  Pero  ten  en  cuenta  que  ese  hombre 
está  casado  con  Ki-tha. 

Chín.  ¡No  importa!  Según  las  leyes  sabias  ningún 
matrimonio  celebrado  en  el  extranjero  tiene 
validez  aquí. 

Ka.  (Muy  angustiado.)  ¿De  modo  que  no  hay  so¬ 

lución? 

Chin.  Un  recurso  queda.  Puesto  que  tu  rival  no 
tiene  más  remedio  que  casarse  ó  morir  em¬ 
palado...  convéncele  de  que  es  preferible  lo 
segundo. 

Ka.  (Pensativo.)  ¡Me  parece  que  no  le  voy  á  con¬ 

vencer! 

Chin.  Allí  viene.  ¡Que  Budha  te  ilumine!  (Mutis 

foro  izquierda.) 

Ka.  ¡Buena  falta  me  hace! 

ESCENA  II 

KA-RA-HUÉ  y  POHN,  con  rico  traje  japonés.  Le  han  afeitado  la  ca¬ 
beza  dejándole  un  rudimento  de  coleta . 

Pohn  Bueno,  yo  debía  retratarme.  Desde  que  me 
han  afeitao  la  cabeza  y  me  han  dejao  coleta 
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Ka  . 

POHN 


Ka. 

PüHN 

Ka. 


POHN 

Ka. 

PüHN 


Ka. 

P  OHM 
Ka. 

POHN 
Ka  . 

P  OHM 


Iva. 

PüHN 

Xa. 

PüHN 

Ka. 


POHN 

Ka. 

PüHN 

Kv. 


como  al  Bombita  chico,  estoy  que  arrebato. 
(Fijándose  en  Ka-ra-hué.)  ¡Hola,  Cacahué! 

Parece  que  estás  muy  alegre. 

¡Figúrate!...  Como  que  vine  aquí  creyendo 
que  ibais  á  hacer  herejías  conmigo  y  ahora 
resulta  que  me  casan  con  la  hija  del  Gober¬ 
nador. 

¡Y  todo  por  haberla  visto  la  cara! 

¡Mira  si  me  extralimito! 

Has  tenido  mucha  suerte.  En  cambio  yo 
que  la  adoro,  que  daría  por  ella  mi  puesto 
de  Capitán  de  Tigres...  ¡Ay!...  (Llorando.) 
¡Rediez,  una  fiera  llorando! 

Si  tú  quisieras,  todo  podría  arreglarse. 
¿Cómo"?  No  me  queda  más  recurso  que  ca¬ 
sarme  ó  morir  empalado...  En  la  duda  com¬ 
prenderás  que  me  caso. 

Mal  hecho.  Debías  dejarte  empalar. 
(Asombrado.)  ¡Rechufa! 

Después  de  todo,  el  suplicio  no  es  ninguna 
exageración. 

¡Una  pequenez! 

Todo  se  reduce  á  sentarle  á  uno  en  la  punta 
de  una  lanza,  tirar  para  abajo  y... 

Anda  y  que  te  empalen  á  tí.  ¡Nos  ha  fasti- 
diao! 

¡Ingrato! 

¡Adiós  tú! 

Se  me  ocurre  otra  cosa  mejor. 

¿Cuála? 

(Desenvainando  el  sable.)  Toma  este  Sable.  Ha 
vencido  en  cien  combates  gloriosos.  Cógele 
y  ábrete  el  vientre.  Anda. 

¿El  vientre  dices?  ¿Y  ahora  que  estoy  ha¬ 
ciendo  la  digestión?...  ¡Se  me  cortaría! 
¡Tampoco  te  decidesl 

¡Natural!...  Y  además  que  yo  no  sé  cómo  s  ¡ 
hacen  esas  cosas. 

¿No  lo  sabes?  Pues  escucha. 

Sffiúsica  i;  ,'í 

Un  sugeto  que  es  decente 
y  que  cumple  su  deber, 
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POHN 

Ka. 

PüHN 

Ka. 

POHN 

Ka. 

PoHisr 

Ka. 

POHNI 


suspirando  dulcemente 
se  abre  el  vientre  bellamente, 
porque  sabe  que  en  Oriente 
esto  es  signo  de  placer. 

Y  en  seguida  que  el  amigo 
verifica  la  incisión, 
se  le  pone  un  cartelito 
en  que  diga  bien  clarito 
abierto  por  defunción. 

El  abierto  se  exrone 
durante  el  día, 
en  una  mesa  en  forma 
de  un  abanico. 

En  Madrí  están  en  una 
salchichería, 
con  un  bote  colgado 
por  el  hocico. 

El  puñal  debe  ser  corto 
de  marfil  muy  coquetón, 
que  es  el  más  bello  instrumento 
para  hacerse  la  incisión. 

¡Helo  aquí  (Dándole  un  puñal.) 

¡Qué  guasón! 

Pues  con  ese  bisturí 
yo  no  me  hago  la  incisión. 

Para  hacerse  la  abertura 
es  costumbre  en  el  Japón 
arreglarse  la  figura 
con  aseo  y  donosura 
y  mirar  en  la  apertura 
á  la  estrella  del  Mong-kong. 

En  España  no  se  estila 
lo  que  en  el  Japón  decís, 
y  al  abrirse  una  taberna 
nos  amargan  con  la  eterna 
melodía  del  chotis. 

Cuando  en  el  Japón  tienen 
lista  la  hoja 
con  papeles  las  cubren 
los  pobrecitos. 

Pues  la  gente  en  España 
nunca  se  arroja, 
que  también  allí  se  andan 
con  papelitos. 
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Ka. 

Hazme  caso  que  me  enojo, 
anda  que  esto  da  placer. 

Pohn 

¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo, 
lo  que  pide  Ka-ra-hué! 

Ka. 

¡Por  favor! 

Pohn 

Qué  guasón, 
pues  con  este  bisturí 
yo  no  me  hago  la  incisión. 

Ka. 

Que  es  el  más  bello  instrumento 
para  hacerse  la  incisión. 

¡HafoSad© 


Ka.  ¿Qué  te  ha  parecido? 

Pohn  Que  soy  muy  joven  para  esas  distracciones. 

Ka.  ¡Ninguna  solución  te  gusta! 

Pohn  ¡Pero  si  no  me  propones  más  que  sucidios! 

Ka.  ¡Ahí  Si  al  menos  me  prometieses  que  no 

iba  á  ser  para  tí  más  que  una  amiga,  una 
hermana... 

Pohn  Escucha...  Si  te  prometiese  eso ...  ¿te  conso¬ 
larías? 

Ka.  (Sollozando.)  Sí. 

Pohn  ¿Sí?  Pues  consólate,  hijo,  consólate.  ¿Qué 

trabajo  te  cuesta? 

Ka.  Júramelo  por  nuestros  dioses!  ¡Júrame  que 

la  respetarás  como  á  una  hermana,  más 
aun,  como  si  fuera  la  mujer  de  un  amigo! 

Pohn  (Asombrado.)  ¿La  mujer  de  un  amigo?  ¡Jura¬ 
do!...  (¿Qué  idea  tendrán  aquí  de  los  amigos?) 

Ka.  (conmovido. j  ¡Ah,  qué  feliz  me  haces!...  ¡Gra¬ 

cias!  (Le  abraza  llorando.) 

Pohn  (¡Pobre  Cacahué!)  Aquí  viene  el  padre  de 
Bhom-bhi-ila. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CHIN-CHON 

%  : 

Chin.  (saliendo.)  ¿A  dónde  está  ese  traidor? 

Pohn  Aquí  está,  comendador,  (se  arrodilla.) 

Chin.  Levántate.  ¿Te  ha  convencido?  (Por  Ka-ra- 
hué.) 


Ka.  Hepaos  llegado  á  un  arreglo. 

Pohn  Eso;  yo  fumo...  y  él  escupe. 

Chin.  No  te  entiendo. 

Pohn  Ni  falta  que  hace.  Querido  suegro,  puedes 
dar  por  seguro  que  me  caso.  Tú  gobernarás 
mi  hacienda,  etc.,  etc. 

Chin.  Pues  corre  á  ponerte  al  frente  de  la  comi¬ 
tiva. 

POHN  Escapado.  (Mutis  segunda  izquierda.) 

Chin.  (a  Ka-ra-hué.)  ¡Y  tú  seca  ese  llanto!  ¡Yo  te 
prometo  que  la  primera  hija  que  tenga 
cuando  me  case  será  para  tí! 

ESCENA  IV 

CHIN-CHON,  KA-RA-HUÉ.  En  seguida  por  el  fondo  izquierda  toda 
la  brillante  comitiva  de  la  boda.  Al  frente  marcó  -n  BHOM-BHI-LLA 
y  POHN,  cogidos  de  la  mano,  ella  cubierta  por  el  velo  de  las  despo¬ 
sadas  japonesas,  él  radiante  de  satisfacción.  Detrás  un  grupo  de 
DONCELLAS;  luego  el  séquito  de  mandarines,  parientes  é  invitados, 
y  cerrando  la  marcha  los  Tigres  de  la  guardia,  esclavas  y  esclavos 
de  Chin-chon.  La  composición  del  cuadro  á  gusto  del  director  de 
escena,  que  procurará  resulte  lo  mas  artístico  posible 


Música 

Todos  Al  sonido  del  tan  tan 

lanza  lágrimas  la  lira, 
al  sonido  del  tan  tan 
mece  el  aire  mi  cantar, 
mece  el  viento  mi  cantar, 
el  cantar  embriagador, 
el  encanto  sin  igual 
de  las  nupcias  del  amor. 

Chin.  Y  tú,  gran  Ka-ra  hué, 

leerás  las  máximas  santas. 

Ka.  ¡Oh,  gran  Budha! 

Chin.  Cumple  con  tu  deber 

y  detente  si  tienes  una  duda. 

(Hablado.)  Porque  son  máximas  escritas  en 
chino,  que  es  muy  enrevesado,  (a  Ka-ra^huc.) 
Aquí,  no;  son  las  defunciones...  Aquí  tam¬ 
poco...  son  los  nacimientos.  Busca  los  ma- 
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Ka. 


Todos 

Ka. 

Todos 


Ka. 

Todos 

Ka. 

POHN 


Chin. 


Pohn 

Chin. 


trimonios;  comienzan  con  la  estampa  del 
Buey  sagrado. 

Aquí  está. 

(Cantado.) 

Noki,  naki,  Yedo  y  Corfú. 

Corfú. 

Tócala,  mákala, 
chíchala  tú. 

Fú,  fú. 

Toki,  naki,  Yedo  y  Corfú. 

Corfú. 

Tócala,  mákala, 
chíchala  tú. 

Pohnl 

¡Pohn! 

¡Chinan  Bayl 
¡Jai  Alay! 

No  entiendo  una  palabra. 

¡Valiente  guirigay! 

Y  ahora,  ya  que  estáis  unidos, 
hijos  de  mi  corazón, 
yo  en  el  nombre  del  gran  Budha 
os  daré  la  bendición. 

Servidles  la  comida. 

¡Caramba,  qué  decís! 

Se  trata  de  una  antigua 
costumbre  del  país. 

(Dos  esclavos  colocan  á  la  puerta  del  pabellón  de  la 
derecha  una  xnesita  con  dos  platos,  dos  copas  y  los 


clásicos  palillos  para  comer  el  arroz.  Bhom-bhi-lla  y 
Pohn  se  sientan  de  cara  al  público  y  comen  con  rapi¬ 
dez.  Mientras  comen  dos  parejas  ejecutan  la  danza  de 
los  abanicos  y  mariposas.) 

Según  la  antigua  usanza, 
lleno  la  copa 
de  la  alianza. 

Tú,  mi  Bhom-bhi-lla, 


>  V  _■  i  * 

bebe  un  poquito. 

Bhom. 

¡Qué  rico  vino, 
qué  dulcecito! 

Chin. 

Y  ahora  tu  esposo 

•  '  : :  •  •  : 

debes  beber. 

Pohn 

¡Ay,  qué  merluza 
voy  á  coger! 
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Chin.  Y  ahora  la  rompo.  (Tira  la  copa.) 

Pohn  ¡Caracolesl 

ahora  rompe  la  vajilla. 

Chin.  Desde  este  instante  venturoso 

para  los  dos  la  dicha  brilla. 

Todos  Desde  este  instante  venturoso 

para  los  dos  la  dicha  brilla. 

Al  sonido  del  tan,  tan,  etc. 

Hatoiado 

Chin.  Y  ahora,  cumpliendo  los  preceptos  de  las 

leyes,  retiraos  todos.  Una  vez  los  novios  ha¬ 

yan  verificado  su  primera  entrevista,  volve¬ 
remos  á  recogerlos. 

Uno  ¡Viva  Chin-chón! 

Todos  ¡Vivaaa! 

(Bis  en  la  orquesta.  Chin-chón  coge  á  su  hija  de  la 
mano  y  la  acompaña  hasta  el  pabellón  de  la  izquierda 
donde  entra  ella  sola.  Pohn  hace  mutis  foro  derecha. 
Todos  los  demás  personajes  menos  Ka  ra-hué  hacen 
mutis  foro.) 

ESCENA  V 

KA-RA-HUÉ.  En  seguida  KI-THA,  por  el  fondo,  vestida  con  traje 
japonés  igual  al  de  Bohm-bhi-lla.  Al  final  BHOM-BHI-LLA 


Ka  .  (Fijándose  en  el  pabellón  por  donde  ha  hecho  mutis 

Bhom-bhi-iia.)  ¡Si  y  o  pudiera  hablarla  por  úl¬ 
tima  Vez!  (Sube  las  escaleras  del  pabellón  izquierda.) 
Kl-THA  (Avanzando  y  llamándole  á  media  voz.)  ¡Eh!...  ¡Jo- 

ven!...  ¡Joven  nipón! 

Ka.  (Volviéndose  alarmado.)  ¡Cómo!  ¿Es  á  mí? 

Ki-tha  Sí,  marmota  celestial.  Me  he  puesto  este 
traje  para  que  me  dejaran  pasar  y  porque 
tengo  un  plan  para  salvaros. 

Ka  .  (Sorprendido.)  ¿Cómo? 

Ki-tha  Lo  que  oyes. 

Ka.  ¿Pero  cómo  vienes  con  traje  de  novia? 

Ki-tha  Porque  la  que  se  casa  hoy  voy  á  ser  yo. 

Ka  .  ¿Y  quién  eres  tú? 
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K[-THa 

Ka. 

Ki-tha 

Ka. 

Ki-tha 

Ka. 

Ki-tha 


Ka. 

Ki-tha 


Ka. 


Ki-tha 

Ka. 

Ki-tha 

Ka. 


Ki-tha 

Ka. 

Bohm. 

Ka. 

Bohm. 

Ka. 

Bohm. 

Ka. 

Bohm. 

Ki-tha 

Ka. 


La  mujer  de  ese  sinvergüenza. 

¿La  mujer  de  Pohn? 

Chipén. 

¿Y  qué  deseas? 

Ver  á  Bhom-bhi-lla  en  seguida.  ¡Es  preciso 
que  esa  boda  no  se  celebre! 

(con  estupefacción.)  ¿Que  no  se  celebre? 
¡Natural!  No  ves  que  ese  hombre  es  casado 
y,  como  yo  sov  su  mujer  legal,  ya  compren¬ 
derás  que  no  me  voy  á  quedar  tocándome 
las  narices  mientras  él  se  casa  con  otra. 
Digo,  se  me  figura  á  mí. 

Es  inútil  que  intentes  nada.  Las  leyes  sa¬ 
gradas  de  Confucio... 

Mira  á  mí  Confurcio...  ¡A  mí  Confurcio  me 
tié  sin  cuidao!  ¿sabes?  y  pa  mí  no  hay  más 
ley  que  la  del  cura  de  San  Lorenzo,  que  fué 
quien  nos  echó  las  bendiciones,  y  parece 
mentira  que  consientas  que  otro  se  la  lleve 
y  te  quedes  tan  fresco. 

¡Eh,  poco  á  poco!  Me  ha  dicho  que  Bhom- 
bhi-lla  no  será  para  él  más  que  una  her¬ 
mana. 

Amigo,  tienes  la  gran  pasta  pa...  ¡filósofo! 
¿Cómo? 

Pero  aun  estamos  á  tiempo  si  me  dejas  ha¬ 
blar  con  ella. 

Sí,  SÍ,  eso  es  lo  mejor,  (sube  las  escaleras  del  pa¬ 
bellón  de  la  izquierda  y  llama  á  la  puerta  con  los  nu¬ 
dillos.)  Bhom-bhi-lla...  Abre  en  seguida. 

Dila  que  soy  la  mujer  de  Pohn. 

No  es  preciso.  Ya  está  aquí. 

(Abriendo  la  puerta.)  ¿Qué  SUCede? 

Esta,  que  es  la  mujer  de  Pohn,  te  enterará 
de  todo. 

Bien,  pero... 

¡Silencio!...  ¡El  se  aproxima!  (Mirando  ai  foro.) 
¿Y  qué  hacemos? 

Entraos  y  cerrad  la  puerta. 

Pero... 

Adentro,  que  viene.  (Entran  en  el  kiosko.) 

¡Si  Ki-tha  no  lo  arregla,  esta  noche,  con  la 
mayor  elegancia,  me  abriré  el  vientre.  (Mutia 

foro  izquierda.) 


POHN 


Kl-THA 

Pghn 

Ki-iha 

POHN 

K(-tha 

POHN 
Kl-THA 
POHN  . 
Kl-THA 
POHN 


Kl-THA 

POHN 

Kl-THA 

POHN 

Kl-THA 

PüHN 
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ESCENA  VI 

POHN  y  luego  Kl-THA 

"io  en  este  país  causaré  extragos...  ¡Otra  ja¬ 
ponesa  sugestiva  enamorada  de  mí!...  ¡Si  lo 
supieran  los  del  café  de  Levante!  Ahora  va 
á  verificarse  la  primera  entrevista,  el  flirteo , 
vamos  al  decir...  j Flirteos  á  mí!...  Na,  que  en 
cuanto  salga  la  digo:  «Oye,  nipona  quisqui¬ 
llosa;  haz  el  favor  de  recoger  del  suelo  esos 
cachitos  de  corazón  que  se  me  han  caído  en¬ 
denantes  pensando  en  tus  hechuras  y  per¬ 
mita  Coníucio  que  conserves  esa  esbeltez  pa 
que  no  mande  en  ella  más  que  este  presbí¬ 
tero.»  ¡Uy,  ella!...  ¡Llegó  el  momento  del 
atortolen! 

(Ki-tha  baja  del  pabellón  de  la  izquierda:  va  cubierta 
con  un  velo  blanco.) 

(¡Aquí  está!) 

Bhom-bhi-lla,  esposa  mía,  aproxímate, 
(imitando  la  voz  de  Bhom-bhi-lla.)  Me  da  mucha 

vergüenza. 

Anda,  sinvergüenza,  que  soy  yo,  tu  esposo. 
¿De  dónde  eres? 

De  Madriz 
¿Y  qué  es  eso? 

¡Anda  la  órdiga!...  Lo  mejor  de  la  tierra. 
¿Hacia  dónde  cae? 

(domo  los  chicos  cuando  recitan  la  lección.  )  Madrid 

limita  al  Norte  con  las  Ventas,  al  Sur  con 
la  taberna  de  la  Concha,  al  Este  con  la  ne¬ 
crópolis  del  mismo  título  y  al  Oeste  con  el 
Kursal. 

¡Qué  lástima  que  no  seas  hijo  del  Sol  como 
yo! 

¡Anda!  Si  allí  tenemos  la  puerta. 

¡Cuánto  te  quiero!...  ¡Te  habrán  querido  mu¬ 
chas  mujeresl 
¡Varias,  varias! 

¡Como  te  pareces  á  mi  bisabuelo! 

Sería  guapo.  ¿Quién  era? 
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Kt-tha 

POHN 

Ki-tha 

POHN 

Ki-tha 

Pohn 

Ki-tha 

Pohn 

Ki-th\ 

Pohn 

Ki-tha 

P<  )HN 

Ki-tha 

Pohn 

Ki-tha 

Pohn 

Ki-tha 

Pohn 

Ki-tha 


Pohn 


pohn,  CHIN 
final  KI-THA 


Todos 


El  elefante  blanco  del  templo. 

(¡Atiza!) 

Dime,  ¿has  olvidado  ya  á  Ki-tha,  á  aquella 
española  que  estaba  casada  contigo? 
Completamente.  j 

(¡Cuidao  que  es  sinvergüenza!)  Era  fea,  ¿ver¬ 
dad? 

Horrible. 

(A  este  le  araño.)  ¿Y  á  mí  me  quieres? 

A  tí  sí  que  te  camelo.  Eres  una  nipona  con 
toda  la  barba. 

No,  no  tengo  esas  cosas. 

(Abrazándola.)  ¡ Bhom-bhi-llal 

¡Quita!  ; 

(Dando  un  salto.)  ¿Dónde  está? 

No,  hombre,  que  te  apartes. 

Creí  que  ee  acercaba  mi  primera  mujer. 

(Ya  lo  creo  que  está  cerca.) ¿La  tienes  miedo? 
¿Miedo  yo?...  No  me  conoces. 

¿Te  ha  pegado  alguna  vez? 

En  jamás  de  los  jamases  (Murmullos  dentro.) 
El  cortejo  se  aproxima.  Terminó  la  entre¬ 
vista.  Adiós,  elefante  de  biscuit.  (Mutis  pabe¬ 
llón  izquierda.) 

Adiós,  cañamón  de  arrope. 

(Ha  cerrado  la  noche  y  de  pronto  se  ilumina  esplén¬ 
didamente  el  jardín  con  multitud  de  farolillos  que  dan 
á  la  decóración  un  aspecto  fantástico.) 


ESCENA  VII 


CHÓN,  KA-RA-HUÉ  y  todo  el  séquito  de  la  boda.  Al 
y  luego  BHOM-BHI-LLA  que  se  asoma  por  la  ventana 
del  pabellón 

Música 

El  astro  de  la  noche 
con  límpido  fulgor, 
alumbrará  gozoso 
las  nupcias  del  amor. 

Busquemos  á  la  bella  esposa 
que  á  nuestra  voz  saldrá  gozosa. 


Chin. 


PoHN 

Coro 

Todos 

Bhom. 

Pohn 

Chin. 

Ki-th\ 

Todos 


Pohn 


Aquí  dispondrás 
corr.o  yo. 

Aquí  tú  mandarás, 
pues  yo  no  mando,  no, 

(De  señoras.) 

Sal,  gentil  enamorada; 

sal,  esposa  deseada; 

sal,  que  aquí  te  está  esperando 

el  cortejo  de  tus  damas. 

El  astro  de  la  noche 
con  límpido  fulgor, 
alumbrará  gozoso 
las  nupcias  del  amor. 

(En  la  ventana.) 

La  estratagema 
resultará, 
y  el  que  yo  adoro 
mío  será. 

(La  mar  de  dichas 
me  aguardan  ya, 
hasta  Confucio 
me  envidiará.) 

(Por  fin  la  caso, 
por  fin  se  va, 
por  fin  la  pierdo 
de  vista  ya.) 

(Allí  el  infame 
gozoso  está; 

¡cuidao  que  es  fresco, 

Dios  de  bondad!) 

Todo  ya,  por  fin,  se  arreglará 
y  á  mi  dulce  bien  podré  yo  amar; 
al  buen  mandarín  engañarán; 
ya  en  mi  corazón  reina  la  paz; 
pronto  el  rubio  sol  alumbrará 
y  todo  Pekín  se  enterará; 
pronto  su  Bhom-bhi-lla  siendo  suya 
sub  caricias  gozará. 

Ella  está  bonita  de  verdad. 

¡Qué  noche,  gran  Dios,  voy  á  pasar! 
Ki-tha  de  seguro  rabiará 
y  hasta  la  patita  meterá. 

Budha,  el  dios  del  Sol,  me  hará  gozar 
del  amor  y  la  felicidad. 
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¡Cuándo  llegará  por  fin  la  hora 
de  marcharnos  á  acostar! 

Todos  Noche  ideal; 

ellos  su  amor 
van  á  cantar; 
dulce  emoción 
van  á  gozar, 
con  su  pasión 
gozarán  al  calor 
del  amor. 

(Ki-tha  y  Pohn  entran  en  el  pabellón  de  la  derecha 
cerrando  la  puerta.  Bhom-bhi-lla  cierra  la  ventana. 
Ka-ra-hué  se  acerca  al  pabellón  de  los  novios  y  quie¬ 
re  mirar  por  la  cerradura,  pero  Chin-chón  le  retira  y 
lo  evita.  Las  doncellas  se  tapan  el  rostro.  Los  convi¬ 
dados  ríen  maliciosamente.  Cuadro.  Telón  rápido.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  anterior.  Es  la  mañana  siguiente 


ESCENA  PRIMERA 


PHON  saliendo  del  pabellón  de  los  novios.  Después  y  por  el  foro 

CHIN-CHON 

Pohn  (con  tristeza.)  ¡Engañao!  ¡Engañad  Se  supon¬ 
drán  que  he  pasado  la  noche  de  bodas  con 
Bhom-bhi-lla...  ¡Con  Bhom-bhi-lla!  ¡A  dos 
velas!  He  pasao  la  noche  solo.  Llego  ayer, 
penetro  en  la  cámara  con  Bhom-bhi-lla  y... 
apenas  se  establece  el  contacto,  la  Bhom- 
bhi-lla  se  funde,  me  quedo  á  oscuras  y 
siento  una  bofetá  como  una  descarga  que 
me  inutiliza  los  aisladores  y  me  deja  estro- 
peao  el  contador...  ¡Rechufa,  qué  accidentel 
¡Como  que  ha  dejao  inservible  la  instalación 
molar!  Pero  ¿por  qué  me  habrá  dao  una  bo¬ 
fetá  mi  nueva  esposa? 
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Chin. 

Pohn 

Chin. 

Pohn 


Chin. 

Pohn 

Chin. 


Pohn 

Chin. 


Pohn 

Chin. 

Pohn 


Chin. 

Pohn 


Ki-tha 

Pohn 

Ki-tha 

Chin. 

Pohn 

Chin. 

Pohn 


(saliendo.)  ¿Qué  tal?  ¿Estás  contento? 
(Fingiendo  alegría.)  ¡Muchísimo!  (¡Cualquiera 
se  lo  dice!)  Tu  hija  es  de  lo  que  no  hay. 

Un  poco  déhil  la  pobrecilla. 

(Tentándose  el  carrillo.)  (¡Camará,  si  llega  á  te¬ 
ner  fuerza!)  Y  á  propósito,  ¿dónde  está? 
Salió  mucho  antes  que  yo  del  cuarto. 

En  el  jardín  la  tienes  hablando  con  tu  anti¬ 
gua  mujer. 

(Aterrado  )  ¡Con  Ki-tha! 

Sí,  pero  no  temas.  Ha  prometido  no  moles¬ 
tarte.  Además,  debes  tomarla  como  mujer 
de  lujo. 

¿De  lujo?  ¿Y  qué  es  eso? 

Muy  sencillo.  Bhom-bhi-lla  es  tu  mujer 
legítima,  pero  pasada  la  primera  noche  la 
ley  te  autoriza  para  tomar  tantas  mujeres 
como  puedas  mantener.  Yo  tomé  doce  do¬ 
cenas. 

¡Anda  la  osal  ¿Y  á  sas  se  las  llama  mujeres 
de  lujo? 

Naturalmente. 

En  mi  tierra  las  llamamos  de  otro  modo. 
¿Y  qué  hay  que  hacer  para  conseguir  una 
señora  de  esas? 

El  Jiu-Jitsu.  Lucháis,  y  si  ella  te  derriba 
de  una  patada,  es  tuya. 

¡Ya  lo  creo  que  es  míal 


ESCENA  II 

DICHOS  y  KI-THA  por  el  foro 


¿Se  puedo  pasar  ó  no? 

(Aterrado.)  (¡Ella!  ¡María  Santísima!)  ¡¡Tú!!... 
¿Pero  dónde  vas  con  traje  de  novia? 

Ya  lo  ves...  ¡De  boda!...  ¡Ya...  ya  hablaremos! 
Precisamente  yo  me  marcho. 

¡No!...  ¡No  te  vayas,  no  te  vayas! 

¿Por  qué? 

Porque...  porque  esta  es  de  confianza  y  pue¬ 
de  oír  lo  que  hablemos. 
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Chin. 

PoHN 


Kl-THA 
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Kl-THA 
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Kl-THA 
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Kl-THA 

PüHN 

Kl-THA 

POHN 

Ki-tha 
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Kl-THA 


Nada  nuevo  tenemos  que  decirnos.  El  Jiu - 
JitsÚ.  Acuérdate.  (Mutis  foro.) 

(¡Ma  reventao!) 

ESCENA  111 

POHN  y  Kl-THA 

(Después  de  una  pausa.')  ¡Hombre,  dicllOSOS  los 
ojos!  ¡Paece  que  no  tenía  usted  muchas  ga¬ 
nas  de  que  nos  quedásemos  solos,  ¿verdad, 
monino? 

¿Menino*?  (Me  va  á  dar  una  bofetá  que  me 
va  á  dejar  sordo.) 

(Haciendo  esfuerzos  por  contenerse.)  Conque  Casao, 
¿no?...  ¡Vaya  hombre,  vaya!...  Casao...  y  pe- 
lao  al  rape,  por  lo  que  veo. 

¡No  te  burles  del  infortunio!... 

(Acercándose.)  ¡Qué  me  he  de  burlar  yo  si  es¬ 
tás  precioso!...  No  te  falta  más  que  la  coleta... 
y  que  te  estampen  en  Sol  y  Sombra. 
(¡Rediez!...  ¡Ya  quiere  que  me  estampenl) 

(Cambiando  de  táctica  y  haciendo  como  que  llora,) 

¡Ingrato!...  ¡Casarte  con  otra  olvidando  lo 
buena  que  yo  he  sido  para  tí!...  ¡Ah!...  ¡Me¬ 
recerías  que  esa  japonesa  con  quien  te  has 
casao  te  la  pegase! 

Sí  me  la  ha  pegao.  (Tocándose  el  carrillo.) 
¡Ingrato!...  ¡Olvidadizo! 

(Voy  á  ver  si  la  engaño.)  Pa  mí  no  hay  más 
mujer  que  tú  en  el  mundo;  por  consiguiente 
ya  lo  sabes,  ó  tuyo  ó  de  las  Ursulinas. 
(Fingiendo  alegría.)  ¿Qllé  dices?  ¿Es  posible?... 
Como  lo  oyes.  (¡Se  la  ha  tragao!)  Y  yo  me 
he  casado  por  tapar  una  falta. 

¡Hombrel 

Y  ella  ha  pasao  la  noche  en  esa  alcoba  y  yo 
me  he  ido  á  acostar  allí. 

¿Dónde? 

Allí...  al  jardín,  sobre  el  húmedo  céspede. 

(Y  me  lo  cuenta  á  mí  el  muy  sinvergüenza.) 

Y  además  he  pensao...  ¡tomarte  como  mu¬ 
jer  de  lujo! 

(Sin  comprender.)  ¿De  lujo? 
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Pohn 

Como  lo  oyes.  Quiere  decirse  que  Bhom- 
bhi-lla  será  la  legítima,  y  tú  la...  vamos...  la.,. 
Sí,  la  de  la  mano  izquierda. 

Ki-tha 

Pohn 

Eso.  ¿Aceptas? 

Ki-tha 

Acepto. 

Pohn 

Pues  prepárate  á  luchar. 

Ki-tha 

¿El  Jiu-Jiisú? 

Pchn 

Cabal.  Si  me  derribas  de  una  patada...  de 
lujo,  quedas  nombrada  mujer  de  ídem. 

Ki-tha 

Te  derribo,  ya  lo  creo  que  te  derribo. 

Música 

Ki-tha 

Aquí  no  hay  engaño, 
vamos  á  luchar. 

Menuda  patada 
te  vas  á  ganar. 

Pohn 

Como  me  hagas  daño, 
yo  por  mi  salú 
meteré  la  pata 
en  el  Jiu-Jitsu. 

Ki  tha 

Adiós,  tú. 

Pohn 

En  posición. 

Ki-tha 

Qué  guasón,  no  hagas  el  bú. 

Esta  me  hace’que  yo  salga 

Pohn 

del  Japón  haciendo  fú. 

(Termina  el  número,  que  consiste  en  una  especie  de 
machicha,  en  la  que  Ki  tha  da  varios  puñetazos  á  Polín, 
derribándole  ella  de  una  patada.) 

Hablado 

Pohn  ¡Camará  qué  patá! 

Ki-tha  Es  un  lujo  como  otro  cualquiera.  Y  entéra¬ 
te;  la  mujer  con  quien  te  has  casao,  la  que 
ha  pasado  la  noche  en  este  pabellón,  soy  yo, 
que  he  ocupado  el  lugar  de  Bhom-bhi-lla. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  CHIN-CHÓN  y  TIGRES,  por  el  foro,  y  todos  los  personajes 
CHIN.  (Saliendo  furioso  después  de  oir  las  úitimas  palabras.) 

¡Que  Confucio  os  confunda!  ¡Basta! 
¡Chin-chónl 


Ki-tha 
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POHN 

Chin. 


Tigres 

Chin. 


POHN 


Cap. 


Ka 

Chin. 

Ki-tha 

Pohn 

Uno 

Todos 

Ka. 

Pohn 

Xi-tha 


¡El  anisao! 

Silencio.  ¡Qué  infamia!  ¡Qué  vergüenza!  ¡A 
mí  los  tigres!  ¡Kefú,  Keifú,  Marfú,  Melanfu- 

IÚ  y  Refú!  ¡Fú!  (Salen  todos  los  personajes.) 

¡Fú! 

Acaba  de  cometerse  un  crimen  monstruoso. 
El  criminal  es  Pohn,  mi  yerno.  A  ver,  tigres, 
(señalando  á  Pohn.)  apoderaos  de  este  malvado 
y  ponerle  la  canga.  (Los  Tigres  obedecen  y  le  po¬ 
nen  un  aparato  de  tortura  con  tres  agujeros  para  la 
cabeza  y  los  brazos.) 

¡Rechufa!  ¿Otra  ganga?  ¡Eh!  ¡no!  ¡Que  no 
quiero  más  gangas! 


v  r  r 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  un  CAPITÁN 

r 

(saliendo  foro  derecha.)  ¡Alto!  Acaba  de  recibirse 
del  gobierno  de  Tokio  el  nombramiento  de 
gobernador  á  favor  del  gran  Ka-ra-hué. 

¡Yo  ascendido! 

¿Y  yo?... 

¿Y  Chin-chón? 

Lo  han  rebajao.  ¡Cazalla  del  malo! 

¡Viva  Ka-ra-hué! 

¡Viva! 

Quiero  inaugurar  mi  gobierno  con  un  acto 
de  piedad.  ¡Te  perdono!  (a  Pohn.) 

¡Gracias,  Cacahué! 

Y  ahora  á  España.  Allí  ajustaremos  cuen¬ 
tas.  (Al  público.) 

Si  al  descender  el  telón 
solo  aplaudís  de  mandanga, 
yo  misma  cojo  la  canga 
y  le  doy  tormento  á  Pohn. 


TELON 


OBRAS  DE  JACINTO  CAPELLA- 


La  boleta  de  alojamiento. 
A  ras  de  tierra. 

Casa  propia. 

La  gatita  blanca. 

El  recluta. 

La  Machaquito. 

El  guante  amarillo. 

El  palacio  de  cristal. 

La  vida  alegre. 

La  brocha  gorda. 

La  gran  noche. 

Granito  de  sal. 

Ki-tha  y  Pohn. 

Yo,  gallardo  y  calavera. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

ARTISTAS 

CARMELITA . . . 

, .  Teresita  Calvó. 

LUISA . 

, .  Flora  Rodríguez . 

TRINI . 

. .  Conchita  Valle. 

GLORIA . 

. .  Juana  Ruiz. 

PEPITA . 

. .  Rafaela  Fernández. 

LOLA . 

. .  Aurora  Solís. 

PILAR . 

. .  Consuelo  Elias. 

PACA... . . . . 

. .  Asunción  Delgado. 

JOSELIYO . 

. .  Emiliano  Latorre. 

SERAFÍN . 

. .  Alfredo  Guillén. 

MISTER  DICK . . 

. .  Santos  Asensio. 

Coro  de  señoras 


r/\ 

* 

i 

íí- 
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A  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA 


/  , 

Como  el  pasa-calle  de  las  mantillas  es  un 
número  episódico,  si  la  tiple  cómica  encar¬ 
gada  del  papel  de  Carmelita  no  puede  cantar¬ 
lo,  debe  repartirse  á  la  tiple  cantante  de  la 
compañía. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


En  casa  de  Carmelita.  Decorado  con  puerta  al  foro  y  laterales.  Es  el 
mejor  salón  de  la  casa.  Mucho  lujo  en  el  decorado  y  en  los  mue¬ 
bles.  Es  á  media  tarde  de  un  día  de  Julio.  Al  levantarse  el  telón 
Paca  estará  colocando  sobre  una  coquetona  mesita  unas  botellas 
de  manzanilla  y  unas  cañas.  Es  andaluza.  Serafín  la  ayuda  y  de 
vez  en  cuándo  come  una  aceituna.  Serafín  es  aragonés. 


ESCENA  PRIMERA 

PACA  y  SERAFÍN 

Paca  Aquí  las  boteyas  y  aquí  las  cañitas.  ¿Te 
paese  bien?  (serafín  hace  visajes.)  ¡Contesta, 
esaborío! 

Ser.  ¡Es  que  mi  tragau  un  hueso,  ricontra! 

Paca  ¡Anda  ya,  y  vete  e  mi  vera,  condenao!  ¡Amo, 

te  daba  así...!  (Amenazándole  con  una  botella.) 

Ser.  ¡Da...  dal 

PaCA  ¡¡Toma,  carsonasoü  (Le  da  un  empujón  y  Serafín 

cae  rodando  al  suelo.) 

Ser.  (Levantándose  muy  sofocado  y  gravemente  cómico, 

acercándose  á  Paca  á  grandes  pasos.)  ¡Que  m  has 

tirau...  que  m’has  tirau!  Y  que  la  que  tira  á 
un  marido... 
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Paca  (sin  dejarle  concluir.)  Se  encuentra  un  desper¬ 

dicio  como  tú...  ¡Si  me  está  bien  empleao! 

Ser.  ¿No  soy  yo  tu  marido? 

Paca  Interino  na  má;  ¡hay  si  asomase  la  jeta 
aquer  charrán! 

Ser.  ¡Se  quearía  con  tanto  así  de  narices!  Porque 

li  diría  que  el  marido  que  abandona  á  su 
mujercica... 

Paca  Pero  si  fui  yo  quien  lo  dejó  plantao  á  é, 
arma  mía. 

Ser.  Pus  entonces...  te  iré  á  tú  lo  que  le  pensaba 

icir  á  tu  marido. 

Paca  Güeno,  déjame  e  música.  Yo  vi  acabá  de 

peiná  á  Carmelita,  que  sabe  que  hoy  e  su 

santo. 

Ser.  ¡Dichosa  Carmelita! 

Paca  ¡Ay,  probesita  mía,  que  la  quió  lo  mesmito 
que  si  la  bubiá  dao  á  lu!...  Si  vié  arguna 
vesita  la  pasa  aquí. 

Ser.  Güeno. 

Paca  ¡Ah!..  ¡Y  no  te  coma  tóo  lo  hueso  de  las 

aceituna,  presioso! 

SER.  Güeno,  güeno.  (Paca  hace  mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 


SERAFÍN;  luego  JOSELIYO,  hombre  de  45  años,  cara  de  cantaor 
flamenco,  vestido  á  lo  yanqui  con  exagerada  elegancia;  llevará 
monóculo  colgando,  que  no  lo  usa  porque  no  sabe 

Ser.  ¡Paice  mintira  que  le  haiga  tomao  aquel  á 

este  ritablo!...  Yo  no  sé  qué  tiene  esta  casa. 
¡Pa  mí  que  son  las  paderes!...  Allego...  entro 
al  sirvicio  de  la  siñorita  Carmela,  doy,  pa 
prebar  que  soy  mu  bruto  y  que  no  li  temo 
á  naide,  con  la  caeza  en  un  tabique,  hago 
un  hoyico  en  la  pared,  me  sale  un  bultico 
en  este  lao  del  cranio,  y  ende  entonces 
quümpiezo  á  enamoricarme  y  á  tiener  que¬ 
braderos  de  caeza...  No,  y  los  quebraderos 
de  caeza  no  mi  istrañaron  porque  el  golpe- 
cico  fué  rigular;  pero,  ricontra,  los  amoríos... 
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¡Los  amoríos  mi  traen  á  mal  traer!...  ¡Na, 
las  paderes...  que  no  mi  cabe  duda! 

Jos.  (Foro.)  ¿Se  pué  pasá? 

Ser.  ¡Ridiez,  una  vesita!...  Pasi  usté,  cúbrase  usté 

y  siéntese  usté. 

JOS.  ¡Vaya  por  usté!  (Con  movimientos  mecánicos,  como 

si  cada  movimiento  obedeciera  á  una  sacudida  eléc¬ 
trica,  se  cubre  y  se  sienta.) 

SER  (ün  tanto  sorprendido  por  los  extraños  movimientos 

de  Joseiiyo.)  Usté  dirá,  siñor. 

JOS.  Er  orjeto  de  mi  visita...  (se  levanta  rápida,  pre¬ 

cisa,  mecánicamente.)  ¿Me  entiende  OSté?  (Vuelta 
á  sentarse  en  la  misma  forma.) 

SER.  (Escamado  ya.)  Sí,  SÍñor,  SÍ... 

Jos.  ¿Osté  será  er  secretario? 

Ser.  No,  siñor,  no;  el  crian. 

Jos.  (Levantándose.)  ¿Doméstico? 

Ser  Completamente  domesticao...  sí,  siñor.  (Este  ' 

tío  se  me  va  á  desarmar.) 

Jos.  Pos  yo  venía  chanelando  la  fama  de  Car- 

meliya,  por  su  beyesa,  por  su  ánge  de  artis¬ 
ta  española,  y  sobre  tóo  por  verla...  Yo, 
créame  osté  á  mí,  soy  más  españó  y  patriota 
que  er  Empesinao ..  Va  ve  osté;  ya  estoy 
queriendo  á  Carmeliya  con  faitiga  y  no  la 
conosco  entoavía. 

Ser.  ¡Ay!...  ¡Las  paderes!  ¡Que  son  las  paderes! 

¡que  yo  no  m’iquivocaba! 

JoS.  ¿La  parede?  (Mirando  alrededor.) 

Ser.  ¿Usté  vé  que  no  se  vé  na?  Güeno,  pues  mire 

usté.  Yo  intré  aquí  como  me  parió  mi  ma- 
drecica. 

Jos.  ¡Camará,  qué  capricho!  ¡Lo  recibirían  á  osté 

de  esparda! 

Ser.  Güeno,  pues  á  los  dos  minutos  estaba  yo 

entre  cuatro  paderes. 

Jos.  ¡Es  claro,  lióme,  vistiéndose! 

Ser.  No,  siñor,  no;  que  tuve  que  hincar  el  pico. 

Yo  intré  aquí  sin  querer  á  nadie,  y  al  ratico 
li  estaba  enamorando  al  cromo  del  almana¬ 
que.  ¡Las  paderes!  ¡No  li  dé  usté  güertas! 

Jos.  Pue  ya  me  fijaré. 

Ser.  Aquí  viene  la  señorita. 
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Car. 

Ser. 

Jos. 


Car. 

Jos. 

Car. 

Jos. 


A>AR. 


Ser. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CARMELITA  por  la  derecha 

¡Serafín! 

¡Señorita! 

(Con  sus  acostumbrados  movimientos.)  ¿E  á  la  sin 

|  a  artista  Carmelita  Fernández  á  quien 
tengo  er  gusto  de  saludá? 

Sí,  señó;  ia  misma. 

Lo  había  notao. 

¿En  qué? 

En  la  do  ascuita  que  yeva  osté  por  bajo  la  ' 
seja.^ 

Grasia,  e  favo.  (4  Serafín  que  está  con  las  manos 
atrás  mirando  como  idiota.)  ¿Qué  jase  ahí, 
home?  ..  ¡Lárgate,  esaborio! 

¡Siñor!  (A  Joseliyo,  señalándole  las  paredes,  le  indica 
por  señas  que  tenga  mucho  ojo  y  hace  mutis  por  el 
foro. ) 


Jos. 

Car. 

Jos. 

Car. 

Jos. 

Car. 

Jos. 


Car. 

Jos. 


ESCENA  IV 

CARMELITA  y  JOSELIYO 

Po  yo  venía... 

Pero  siéntese  osté. 

(con  el  movimiento  de  siempre  se  sienta.)  GraSia. 
Po  yo  soy  de  Cái. 

Y  yo  de  Graná.  Osté  dirá. 

Po...  yo...  no  soy  yo. 

Ya,  ya;  paese  osté  la  máquina  e  un  reló  de 
cuco. 

Yo  estaba  en  una  tienda  de  Cái  friendo  pes- 
oao  en  pea  so.  La  dueña  de  la  tienda  se  ena¬ 
moró  de  estos  peasos  y  me  tenía  frito. 
¡Naturalmente! 

Me  casé  con  el  ama,  que  era  una  pescaiya 
rabiosa  de  esas  que  se  muerden  la  cola  ante 
de  entrá  en  la  sartén...  Me  casé  con  eya...  y 
á  lo  poco  mese  ya  no  freía  pescao. 
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Car.  ¿Por  qué? 

Jos.  Porque  me  mandó  á  freí  espárrago.  Deses- 

perao  me  embarqué  pa  lo  Estao  Unido  y 
llegué  á  Chicago  sin  un  botón  y  con  er  ter- 
no  que  me  había  regalao  mi  costilla  er  día 
e  la  boda;  pantalón  corto,  chaquetilla  con 
alamare  y  calañé. 

Car.  ¡Estaría  osté  presioso! 

Jos.  Güeno.  ¿Po  á  que  no  sahe  osté  lo  que  hisie- 

ron  conmigo  en  Chicago? 

Car.  ¿Meterlo  en  la  cárse? 

Jos.  Meterme  en  una  urna  y  enseñarme  á  la 

gente  por  medio  dollar. 

Car.  jjosú! 

Jos.  Tantísima  grasia  le  jise,  que  un  espectaor, 

mister  Dík,  ar  verme  me  propuso  entrá  á  su 
servisio  en  caliá  de  secretario.  ¡Ay,  Carmeli- 
ya  qué  yanki  má  güeno  y  ma  esgrasiao! 
Mister  Dik,  ¿sabe  osté?  tiene  una  neuraste¬ 
nia  que  se  lo  jama  al  infelí. 

Car.  ¡Pobresiyo! 

Jos.  Jase  cuatro  mese  que  corremo  toa  Europa, 

y  er  miste,  sigue  en  su  manía  de  pegarse  un 
tiro...  Toa  las  mañana  me  dise:  «Joseliyo, 
que  me  lo  pego»,  y  yo  ante  de  que  tomara 
biyete  pa  la  Necrópolis,  he  queríoque  cono- 
siera  España.  Y  como  yo  sé  que  pa  conosé 
España  hay  que  conoserla  asté,  aquí  estoy 
yo  pa  suplicarla  en  nombre  de  nuestra  ben¬ 
dita  tierra ... 

Car.  ¿Qué? 

Jos.  ¡Que  me  anime  osté  á  ese  yanki,  que  es  mi 

cosido! 

Car.  Pero,  compare,  ¿osté  se  cree  que  yo  me  al¬ 

quilo  pa  boda  y  bautiso? 

Jos.  No,  comare,  no;  pero  osté  pué  sé  mi  sarva- 

sión...  Miste,  osté  lo  camela,  y  si  le  quita  la 
murria,  como  él  e  miyonario,  quien  sabe  si 
en  ve  de  suisidarse... 

Car.  ¿Se  casa? 

Jos.  Eso  también  sería  suisidarse. 

Car.  Bueno,  compare;  hoy  e  mi  santo  y  puen  os- 
tés  vení  á  la  fiesta  de  mi  terrasa  esta  noche 
á  las  diez;  no  retrasarse. 
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Car. 

Jos. 


C  4R. 


Car. 

Ser. 

Car. 

Ser. 

Car. 

Ser. 

Car. 

Ser. 

Car. 

Ser. 

Car. 


¿Retrasarme  yo,  que  vengo  del  paí  de  lo 
adelanto? 

Fue  ya  lo  sabe  osté. 

¡Ay,  grasia,  Carmeliya!...  Y  á  ve  si  me  lo 
animáis  ostés...  Voy  por  é...  ¡Jarta  luego,  reá 
mosa!  Hasta  luego,  y  viva  España.  (Ha  dejado 
ya  los  movimientos  nerviosos  y  se  marcha  por  el  foro.) 

¡Adió! 

I 

ESCENA  V 

CARMELITA  y  SERAFÍN 

Es  simpático  er  condenao.  ¡Josú  María  y 
qué  facha  le  jase  er  trajesito  á  la  inglesal 
(Entrando.)  ¿Se  pué  pasar? 

Sí,  hombre,  sí,  adelante.  ¿Qué  quieres? 

Que  unas  siñoras  mu  encopetas  preguntan 
por  usté. 

¿Mis  amigas? 

¡Ridiez,  si  mi  ha  olvidao  preguntarlas  si  eran 
amigas  de  la  señorita! 

Bueno,  que  pasen;  y  tú  quéate  en  er  recibi¬ 
miento. 

¿Y  la  Paca? 

Estará  arreglando  lo  preparativo  pa  la  fiesta. 
¡Ridiez,  qui  hace  un  ratico  que  no  la  veo  y 
estoy  escamao! 

¡Anda,  hombre,  que  pasen  mis  amigas!  (se¬ 
rafín  se  toca  los  labios  en  señal  de  silencio,  como  que¬ 
riendo  decir,  no  he  dicho  nada,  y  hace  mutis.) 


ESCENA  VI 

CARMELITA,  LUISA,  LOLA,  TRINI,  PILAR,  PEPITA  y  GLORIA 

por  el  foro 

SVlúsica 

Amigas  Mil  felicidades. 

Uar.  Hola,  amigas  mías. 

Amigas  Contigo  venimos 

el  día  á  pasar. 
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Car. 

Amigas 

Car. 


Amigas 

Car. 

Amigas 

Car. 


Siempre  me  fué  grata 
vuestra  compañía, 
y  oídme  un  momento 
que  os  tenso  que  hablar. 

Ya  puedes  empezar. 

Un  hombre  que  llega 
de  frías  regiones, 
vendrá  en  este  día 
mi  fiesta  á  alegrar, 
los  doláis,  el  pobre, 
los  cuenta  á  millones, 
sus  manos  sólo  hacen 
gastar  y  gastar. 

Enfermo  del  alma 
que  siente  á  la  inglesa, 
cansado  de  nieblas 
va  en  busca  del  sol, 
si  nuestra  alegría 
se  llevara  impresa 
sería  un  esclavo 
del  suelo  español. 

Para  tal  empresa 
debemos  tener 
esa  picara  destreza 
peculiar  en  la  mujer. 

Vamos,  pues,  allá, 
que  bien  fácil  es, 
que  una  mujer  española 
vuelva  loco  á  un  lord  inglés. 


Cogiéndose  el  volante 
con  gracia  por  detrás, 
de  modo  que  levante 
dos  dedos  nada  más, 
por  bajo  de  la  falda 
se  dejan  ver  los  pies, 
cuidando  que  la  espalda 
sea  el  punto  de  mirada  del  inglés. 
Cogiéndose  el  volante,  etc. 
Majestuosa  la  mirada, 
picardía  al  sonreír, 
como  si  al  inglés  del  cuento 
se  le  quisiera  decir: 
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Amigas 


Car. 


Todos 


Car. 

Luisa 

Car. 

Trini 

Car. 


Todas 

Car. 

Luisa 

Car. 

Todas 


Ser. 

Luisa 


Si  tiene  gusto 
mire  mi  busto, 
mire,  milor, 
mire  qué  mona 
que  es  mi  persona, 

qué  le  parecen  mis  caderas  de  matrona 
del  amor. 

Si  siente  enojos, 
mire  mis  ojos, 
mire  usted  aquí. 

Si  siente  agravios, 
mire  mis  labios. 

Fíjese  en  ellos, 
fíjese  en  mí. 

Y  viéndonos  bailar 
sin  duda  ha  de  caer. 

Pues  no  ha  de  resistir 
lo  que  al  bailar 
dejamos  ver. 

(Bailan  un  can-cán,  empezando  Carmelita,  y  entrando 
en  la  segunda  parte  las  amigas.) 

Hablado 

Pues  ya  lo  sabéis;  es  yanki  y  es  millonario. 
Con  tal  que  sea  millonario  la  nacionalidad 
es  lo  de  menos. 

Le  acompaña  un  andalú  que  tiene  ange. 
¿También  millonario? 

No,  pero  lo  párese;  mientras  esperamos  la 
visita,  vamos  á  hasé  boca.  (Se  dirige  á  la  mesa 

y  obsequia  a  sus  amigas.) 

¡Eso,  eso! 

Una  Cañita,  (A  Luisa.) 

¡A  tu  salud! 

Y  ahora  vosotaas. 

¡Muy  bien! 

ESCENA  VII 

DICHAS  y  SERAFÍN  por  el  foro 

Dos  siñores  vienen  preguntando.  ¿Los  paso 
ó  no  los  paso? 

¿Pero  eres  torero,  Serafín? 
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Ser. 

Car. 

Ser. 

Car. 

Ser. 

Car. 

Todas 

Luisa 

Trini 

Glor. 

Pep. 

Ser. 

Luisa 

Trini 

Pep. 

Luisa 

Ser. 

Trini 

Pep. 

Ser. 

Car. 

Todas 

Ser. 

Car. 

Ser. 

Unas 

Otras 

Car. 

Luisa 


Jos. 


Hablo  con  la  señorita. 

¿Han  dicho  su  nombre? 

Sí,  señora,  pero  no  me  acuerdo.  El  uno  es  el 
que  hace  un  momento  estaba  aquí  y  el  otro... 
¡Mister  Dick! 

Eso  me  ha  dicho. 

¡El  yanki,  chicas!  ¡El  yanki! 

(¡Víuy  alegres  rodeando  á  Serafín.)  ¡El  yanki! 

¿Es  guapo?  1 

¿Es  joven?  (  .  „  t  . 

ir  J  i  •  o  (  (A  Serafín,  j 

¿Es  rubio?  í  v 
¿Va  afeitado? ) 

No  le  he  visto  la  cédula. 

(Dándole  una  caña.)  Toma  una  cañita,  Serafín. 
(Dándole  una  aceituna  )  Y  u.  ia  aceituna. 

Bebe.  (Ofreciéndole  una  caña.) 

¡Qué  simpático  es  este  Serafín! 

(Muy  azorado  porque  todas  le  están  sobando.)  (Si  me 

ve  la  Paca 

✓ 

Toma  otra  aceituna,  hermoso. 

Anda. 


(¡Las  paderes!  ¡Las  paderes!) 

Di  que  pasen  esos  señores. 

Sí,  sí,  que  pasen. 

¿Y  yo  también  podré  pasar? 

Tú  te  quedas  en  el  resibi miento. 

(Haciendo  mutis  foro.)  Está  visto  que  me  han 
tomao  por  un  perchero. 

(Saltando  de  alegría  )  ¡Ya  está  aquí! 

(ídem.)  ¡Qué  alegría! 

Seriedad,  chicas,  que  los  yankis  son  muy 
formales. 

Ya  está  aquí. 


ESCENA  VIII 


DICHAS,  MISTER  DICK  y  JOSELIYO  foro 


SVlúsica 

Buenas  tardes,  señorita; 
aquí  traigo  á  mister  Dick, 
que  es  el  hombre  más  rumboso 
que  hay  en  todo  su  país. 
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Dick 

Todos 

Jos. 

Dick 

Car. 

Dick 

Luisa 

Car. 

Dick 

Car, 

Jos. 


Car. 

Trini 

Jos. 

Car, 

Ellos 

Jos. 


Car. 


Todos 

Car. 

Todos 


Buenas  tardes. 

Pase  usted. 

Aquí  está  la  Carmelita. 
Muy  bonita,  muy  bonita. 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 

Tome  una  cañita. 
Vaya  por  usté. 

Es  usté  exquisita. 

Mil  gracias,  inesié. 
Hechas  las  presentasiones 
Carmelita  cantará: 
á  ver,  venga  una  guitarra 
que  la  voy  á  acompañar. 
¿Y  qué  canto? 

Allá  va  una. 

(Dándole  una  guitarra.) 

Cante  usté  algo  cañí. 

La  canción  de  la  aceituna. 
Eso  es. 

Duro,  pues,  venga  de  ahí. 


Se  párese  la  aseituna 
mimamente  á  la  mujé, 
porque  las  do  una  á  una 
tienen  mucho  que  roé; 
y  á  pesar  der  huesesito 
se  paresen  además 
despertando  el  apetito 
que  es  una  barbaridad 
Mas  no  toas 
tienen  hueso, 
que  argunas  se  sirven 
rellenas  de  anchoa. 

¡Ay,  qué  ricas, 
rellenitas 

de  anchoa  y  romero, 
¡Jesús  cómo  pica! 

¡Ay,  morena! 

¡Ay,  morena! 

¡Ay,  qué  tuna! 

¡Ay,  qué  tuna! 
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Car. 

Todos 


Car. 

Dick 

Jos. 

Luisa 

Jos. 

Luisa 

Jos. 

Luisa 

Car. 

Dick 

Car. 

Dick 

Luisa 

Trini 

Car. 

Dick 


Ser. 


Tu  chiquiyo  te  quiere,  morena, 
reyenita  como  la  aseituna. 

Tu  chiquillo  te  quiere,  morena, 
rellenita  como  la  aseituna. 

(Carmelita  baila  el  tango.) 

Hablado 

# 

(a  Dick.)  ¿Le  ha  gustado  la  aseituna? 

Sabrosa,  señorita,  una  aceituna  así...  (sigue 

hablando  en  voz  baja  con  Carmelita.) 

Es  una  espesie  de  cosido. 

¡Ay!  No  hable  usted  del  cocido,  qué  hom¬ 
bre  más  prosaico. 

Pero  arma  mía,  si  yo  por  el  cosido  he  dao  la 
vuerta  ar  mundo. 

Pues  haberse  dao  una  vuelta  por  los  Ga¬ 
brieles  y  le  salía  más  barato. 

¿Es  pitorreo? 

Es  jarabe  de  zarza,  (siguen  hablando  en  yo*  baja 
y  bebiendo  manzanilla.) 

(a  Dick.)  Espero  que  no  faltará  usted  á  la 
fiesta. 

Organizada  por  usted  será  seguramente  es¬ 
pléndida,  señorita. 

Se  hará  lo  que  se  pueda. 

(a  joseiiyo.)  Diga  al  criado  que  saque  los 
sombreros,  (joseliyo  mutis  foro.) 

(Qué  tío  más  estirado.) 

(Parece  el  obelisco.) 

A  las  nueve  en  punto. 

No  faltaré.  (Dick  besa  respetuosamente  la  mano  de 
Carmelita  en  el  momento  que  salen  por  el  foro  Serafín 
con  dos  sombreros  en  la  mano  y  Joseliyo.) 

(a  Joseliyo,  señalando  á  Dick  que  está  besando  la  mano 

de  carmelita.)  ¿Lo  ve  usté?  ¡Las  paderes!  ¡Son 
las  paredes  de  esta  casa!  (Carcajadas  generales.) 


MUTACIÓN 


2 


* 


y 
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CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  figurando  la  habitación  donde  se  hospedan  mister  Dick 
y  Joseliyo.  Este  último  al  levantarse  el  telón  estará  vestido  de 
garrochista  con  pantalón  bordado  y  polainas  y  en  mangas  de  ca¬ 
misa.  Eu  un  extremo  del  escenario  ha  clavado  la  punta  de  la  faja 
y  en  el  otro  extremo  la  arrolla  al  cuerpo,  de  tal  forma,  que  para 
ponérsela  recorre,  dando  vueltas,  todo  el  escenario.  En  una  silla, 
una  chaquetilla  con  caireles,  un  calañé  y  unas  enormes  tijeras. 


ESCENA  PRIMERA 

JOSELIYO 

Mientras  se  pone  la  faja  canturreando 

Arená  de  Seviya 
torre  der  oro, 
donde  la  seviyana 
juegan  ar  toro. 

¡Chavó! ..  ¡Po  no  se  ma  dio 
la  vista  con  tanta  güerta! 

¡Ay!  ¡La  farta  de  costumbre! 

Jase  veinte  año  apena 
me  ponía  yo  la  faja 
en  cuatro  ú  sinco  pirueta 
y  se  me  queaba  er  taye 
má  fino  que  una  parmera... 

Ajajá.  La  chaquetilla, 
er  calañé,  la  tijera. 

¡Chavó,  qué  gana  tenía 
de  dejá  la  ropa  inglesa 
y  vestirme  como  visten 
lo  cañí  de  nuestra  tierra!... 

Pero...  ¡mardita  sea  er  gallo! 

¡Lástima  que  no  tuviera 
como  antaño,  mi  patiya, 
aqueya  patiya  negra 
que  daba  ar  mundo  achare 
y  faitiga  á  la  hembra!... 

Aquí  está  er  inglé...  ¡Qué  cara!  (Sale  Dick.) 


Dick 

Jos. 


Dick 


Jos. 


Dick 

Jos. 


Dick 

Jos. 


Dick 

Jos. 


Dick 

Jos. 


El  probe  me  da  una  pena. 
Oiga  osté  mister. 

Desía... 

Que  deje  osté  la  tristesa 
en  er  baú;  que  respire 
er  perfume  de  mi  tierra, 
que  está  oste  má  compungió 
que  una  beata  en  cuaresma. 
¿Ponerme  alegre?...  ¡No  puedo! 
¡Me  mata  la  neurastenia! 

Po  misté,  pa  esa  señora 
no  hay  na  má  que  una  reseta. 
No  hay  ninguna;  es  incurable 
lo  reconoce  la  ciencia. 

¿Qué  e  incurable?...  ¡Mentira! 
¡No  pué  sé!...  Y  pa  que  vea 
que  se  cura,  mire  y  oiga 
y  tome  osté  güeña  cuenta. 
Despáchese:  veinte  gramo 
de  jarabe  de  morena 
que  es  er  jarabe  ma  durse 
que  existe  sobre  la  tierra. 

Dos  toma  en  una  noche. 

¿Nada  más? 

Toavía  queda. 
Dose  seyo  de  sonrisa 
de  mujé  rubia  trigueña 
de  esa  que  despiden  lumbre 
por  la  boca  y  por  la  seja. 

¿Dose  nada  más? 

¡Compare! 

y  sobra  media  dosena. 

¡Si  se  toma  osté  la  dose 
nesesita  osté  antistérica! 

Dos  papeiiyo  de  mimo, 
inyesione  cíe  cadera, 
masaje  de  morbidese 
y  pa  finá  una  hembra 
de  esa  que  hay  que  tienen  cosa 
y  sangresita  en  la  vena 
y  que  á  Dió  le  güerven  loco, 
e  meno  que  osté  lo  piensa. 

¿Eso  es  todo? 

¡Y  aun  e  pocol 
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Dick 

Jos. 

Dick 

Jos. 

Dick 

Jos. 


Dick 

Jos. 


Dick 

Jos. 


Dick 

Jos. 


Dick 

Jos. 


Jos. 


Dick 

Jos. 


Po  concluya  la  reseta. 

¡Ya  tié  osté  la  medisina; 
la  usa  osté  como  osté  quiera, 
la  agita  osté  antes  de  usarla 
y  á  morir  la  neurastenia! 

Me  parece  exagerado. 

¿Se  ha  fíiao  osté  en  la  Carmela? 

,Oh,  sil 

Po  ni  una  palabra; 
ya  tié  osté  la  reseta. 

Procuraré  utizarla 
pero,  ¿vamos  á  la  fiesta? 

Sí,  señó,  pero  ante  de  irno 
quítese  osté  la  chistera 
y  póngase  osté  un  regalo 
que  he  comprao  pa  la  cabesa. 

¿Un  regalo? 

Un  sombrerito 
que  á  Dió  le  quita  la  pena. 

¿Quié  osté  verlo? 

Bien;  veamos. 

Po  va  osté  á  ve  una  prenda. 

(Saca  una  caja  muy  grande  que  lleva  dentro  un  som¬ 
brero  cordobés  de  gran  tamaño.) 

¡Oh!  ¿Qué  es  eso? 

¿Osté  ve  esto 
que  paese  una  pajarera? 

Giieno;  po  es  el  estuche 
donde  se  guarda  la  prenda. 

Pero  esto,  ¿cómo  se  pone? 

¡Ya  osté  á  ve  cómo  se  yeva! 

Música 

En  cuantito  llega  á  España 
un  austriaco  ó  un  inglés, 
en  seguida  va  y  se  compra 
un  sombrero  cordobés. 

¡Yes! 

El  sombrero  colocao 
un  poquito  de  terciao, 
pa  que  el  ala  siempre  baja 
dé  á  la  cara  el  sombreao. 

¿Se  ha  enterao? 
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Dick  Esa  última  postura 

la  encuentro  mala. 

Jos.  Pues  coja  usted  el  sombrero 

y  ahueque  el  ala. 

Dick  ¿Es  así? 

Jos.  Ni  en  parí,  olé,  el  rumbo 

y  el  salero 
der  sujeto  más  cañí. 

DlCK  ¿Míe  está  bien?  (Se  lo  pone  con  asaura.) 

Jos.  De  chipén, 

como  un  Cristo  tres  pistolas 
mala  puñalá  te  den. 

Dick  Olé  ya. 

Jos.  Er,  dichoso  sombrerito 

le  quitó  la  enfermeá. 

Dick  ¡Qué  guasón! 

Jos.  Si  nos  ven  un  par  de  guardias 

vamos  á  la  prevención, 
de  rondón,  de  rondón,  de  rondón. 

Dick  Vamos,  que  la  fiesta 

nos  espera  ya. 

Jos.  ¡Saratrá! 

Paso,  caballeros,  al  hombre 
al  hombre  más  juncal. 

Dick  ¡De  chipén! 

¡Saraténl 

Lleva  usté  er  sombrerito 
lo  mismito,  lo  mismito 
que  si  fuera  una  sartén. 

Dick  ¡Olé  yo! 

Jos.  Sí  señó,  parece  osté 

una  postal 
iluminá  del  Sarvaó, 
movimiento  caderámico, 
acabaca  ya,  guasón. 

(En  las  evoluciones  del  pasa-calle  tiene  que  contrastar 
la  gracia  de  Joseliyo  con  la  «pata»  de  Dick.) 


MUTACIÓN 


l 
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CUADRO  TERCERO 

La  terraza  del  hotel  de  Carmelita.  Los  bastidores  figuran  macizos  de 
flores.  Al  foro  una  barandilla  corrida,  por  la  que  se  ye  un  paisa¬ 
je  de  Madrid.  Es  de  noche.  Luna.  La  escena  iluminada  por  mul¬ 
titud  de  farolillos  de  colores.  Al  fondo,  cerca  de  la  baranda,  tres 
veladores  con  vasos  de  horchata  y  limón.  Al  levantarse  el  telón 
cuatro  de  las  amigas  de  Carmelita  vestidas  de  botones  de  capri¬ 
cho:  están  junto  á  los  veladores. 


ESCENA  PRIMERA 

Los  CUATRO  BOTONES,  SERAFÍN,  LUISA  y  TRINI 

1^  sí  sica 

Les  cuatro  Estamos  encargadas 

de  la  repostería, 
la  crema  y  la  ambrosía 
ponemos  al  pudín, 

•servimos  los  refrescos, 
servimos  los  pasteles 
que  endulzan 
con  sus  mieles 
los  labios  de  carmín. 
Componemos  el  plun  kake, 
que  es  pastel  original, 
y  desde  el  Jerez  al  Saque, 
nadie  tiene  tanto  empaque 
para  el  kake  para  el  kake 
para  el  kake 
para  el  kake  valk. 

Baile 


(Terminado  el  número  sale  Serafín  por  una  lateral 
vestido  á  la  Federica.) 
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Hablado 


Ser. 

Luisa 

Ser. 

Luisa 

Ser. 


Trini 

Todos 

Luisa 

Trini 


Con  este  traje  debo  estar  que  arrebato. 

Oiga,  cochero,  ¿á  qué  hora  es  el  entierro? 
¿Es  á  mí? 

No,  al  Nuncio. 

¡Ya  decía  yo!  Pus  yo  venía  á  decirlas  que  la 
señorita  se  está  acabando  de  emperegilar  y 
que  las  espera. 

¡Vamos! 
t?i,  vamos. 

(Tocándole  la  cara  á  Serafín.)  ¡AdiÓS,  preciosidad! 
Estás  para  que  te  retraten.  (Las  cuatro  mutis 
por  la  lateral.) 


ESCENA  II 

SERAFÍN,  solo 

En  la  cara,  no...  Tocarme  en  la  cara,  no,  ri- 
contra!  Dende  que  han  entrao  los  forasteros 
andamos  toos  de  caeza ..  ¡Hasta  mi  Paca  si 
ha  rivolucionao!  ¡Ende  que  sabe  que  el 
yanki  tiene  un  sicritario  que  es  de  Cádiz  y 
y  que  se  llama  Joseliyo,  que  no  li  deja  al 
yanki  en  paz!  Y  yo  no  sé  si  tanta  finura  y 
tanto  dengue  serán  por  el  yanki  ú  serán  por 
el  sicritario...  ¡Y  yo  callao!  ¡¡Ricontraü...  ¡La 
Paca  del  brazo  del  yanki!  ¡¡Maño,  que  estás 
en  ridiculoll  Me  voy.  (En  actitud  de  acometerles.! 
¡Me  voy  pa  que  no  digan  que  no  sernos  pru¬ 
dentes  los  de  Riela!  (Mutis  izquierda.) 

ESCENA  III 

PACA  y  DICK  por  la  derecha.  Paca  ridiculamente  vestida  en  traje 
de  sociedad,  con  un  abanico  de  grandes  y  chillonas  plumas:  irá  del 

brazo  de  Dick 


Paca  Aquí,  mister,  podemos  descansar. 

Dick  lia  fiesta  resulta  espléndida,  señorita. 
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Paca  Como  que  Carmeliya  tiene  mucho  ange  pa 
esta  cosa.  (¡Cómo  me  arreglaría  yo  pa  ente¬ 
rarme  de  lo  de  Joseliyo!) 

Dick  ¡Oh!  Carmelita  es  muy  ca...  ca...  cañi,  como 
dice  mi  secretario. 

Paca  Oigaste,  mister.  ¿Y  dise  osté  que  ese  Joseli¬ 
yo  lo  conosió  osté  e  Chicago? 

Dick  Oh,  sí;  en  el  Jardín  de  Aclimatación. 

Paca  ¿Y  qué  es  eso? 

Dick  Una  Exposición  de  animales  raros. 

Paca  ¡Ay,  entouse  e  é!...  ¡Era  mu  animá  er  pobre - 
sito  mío! 

Dick  Del  jardín  lo  saqué. 

Paca  Lo  comprendo;  á  mí  también  me  dijo  como 
en  un  jardín. 

Dick  ¿Eh? 

Paca  Sí  señó,  planté. 

Dick  ¿Pero  usted  no  está  casada  con  Serafín,  el 
criado  de  Carmelita? 

Paca  Por  el  lao  de  acá.  (señalando  la  izquierda.) 

Dick  En  los  Estados  Unidos  no  se  conose  esa 
boda. 

Paca  Pos  aquí  nos  casamos  por  el  lao  de  acá,  de 
acullá  y  de  Zamalacatruqui.  (Haciendo  un  des¬ 
plante. ) 

Dick  Zamalacatruqui.  ¿Qué  es  Zamalacatruqui? 

Paca  Una  especie  de  me  alegro  verte  bueno  con 

vista  á  las  Salesas. 

Dick  Es  curioso. 

Paca  Y  osté  mu  finolis,  mister.  (Abrazándolo.) 

i 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  SERAFÍN 

Ser.  (Que  sale  en  el  momento  que  Paca  está  abrazando  á 

Dick.)  ¡liieoñtra,  maña,  que  eso  ya  no  lo 
aguanto! 

Dick  (sin  inmutarse.)  Pero  ¿quién  es  ese  hombre? 

Ser.  ¡Su  marido,  siñorl 

Dick  ¡Pero  usté  tiene  dos  maridos!  ¿Es  este  el  me 
alegro  de  verto  bueno? 

Paca  ¡Con  vistas  á  un  pim  pam  púml 


Ser.  ¡Maña,  maña,  que  me  estás  poniendo  en  ri¬ 

dículo  y!...  (Va  á  caer  sobre  ella  y  se  interpone 
Dick.) 

Paca  Vámonos,  que  viene  Carmeliya  con  sus 

amigas. 

Ser.  Aquí  va  mi  tarjeta.  (A  Dick  dándole  una  tarjeta.'' 

Dick  ¿Qué  es  esto? 

Ser.  «Al  campo  don  Ñuño  voy...»  Vámonos.  (Mu¬ 

tis  todos  izquierda.) 


ESCENA  V 

CARMELITA  y  CORO,  Van  vestidas  de  maja,  con  mantillas  blancas 


Música 


Todas 

Con  mis  ojos  río  y  juego 
y  en  mi  boca  tengo  mieles, 
y  en  mi  pecho  vibra  el  fuego 
que  despiden  mis  claveles, 
mis  claveles  reventones 
cuyas  hojas  siempre  grana, 
me  parecen  coajarones 
de  mi  sangre  sevillana. 

Car. 

(Saliendo.) 

Aquí  está  la  mantilla. 

Todas 

Olé  que  sí. 

Car. 

Lo  mejor  de  Sevilla. 

Todas 

Venga  de  ahí. 

Car. 

Soy  andaluza,  soy  sevillana, 
nací  en  el  bello  suelo  español, 
mi  pecho  cruza  blanca  mantilla 
como  bandera  que  ondea  el  sol. 

Coro 

Soy  andaluza,  soy  sevillana, 
nací  en  el  bello  suelo  español, 
mi  pecho  cubre  blanca  mantilla 
como  bandera  que  ondea  el  sol. 

Car. 

Ríe  en  sus  blondas  el  aire, 
ríe  en  mis  ojos  la  luz, 
y  de  un  mohín  y  un  donaire 
nace  un  cantar  andaluz. 

Que  desprecias  mi  querer 
andas  por  ahí  diciendo, 
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Coro 

Todas 


Dick 

Car. 

Dick 

Cap. 

Dick 


que  desprecias  mi  querer 
¿para  qué  enturbias  el  agua 
que  has  de  venir  á  beber? 
andas  por  ahí  diciendo. 

Tiene  carácter  y  sabor 
la  dulce  copla  popular, 
para  los  lances  del  amor 
también  tengo  mi  cantar: 

A  contarme  tus  amores 
cuando  vienes  á  mi  reja/ 
á  contarme  tus  amores, 
se  confunden  con  tus  besos 
las  aromas  de  las  flores 
cuando  vienes  á  mi  reja. 

Con  mis  ojos  río  y  juego 
y  en  mi  boca  tengo  mieles, 
y  en  mi  pecho  vibra  el  fuego 
que  despiden  mis  claveles; 
mis  claveles  reventones 
que  con  mágico  arrebol 
me  parecen  cuajarones 
encendidos  por  el  sol. 

Clavelitos  de  arrebol 
encendidos  por  el  sol. 

(Mutis;  menos  Carmela  que  se  quita  la  mantilla.) 


ESCENA  VI 

CARMELITA  y  DICK 

Hsblado 

(Saliendo.) 

¡Carmela! 

(Voy  á  ver  si  consigo 
que  se  alegre  una  pizca  este  conmigo.) 
¿Qué  mira? 

Mi  mirada  es  insensata. 
Ponga  la  cara  alegre,  se  lo  ruego; 
vida  en  lo  labio  y  en  los  ojos  fuego, 
y  arréglese  ¡por  Dio:  esa  corbata. 

En  detalles  pequeños  no  me  fijo. 
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Car.  ¡Caramba!...  ¡Qué  porfía! 

Que  bien  dijo  quien  dijo 

que  Adán  vive  en  el  hombre  todavía. 

Dick  Sentenciosa  es  usted,  linda  chiquilla. 

Car.  Soy  mujé,  si  de  máximas  se  trata. 

Dick  ¿Mujer  ó  ángel?  Lo  dudo. 

Car.  Soy  una  gitaniya 

que  va  á  enseñarle  á  componerse  er  nudo, 
er  nudo,  claro  está  de  la  corbata. 

Siéntese  aquí  y  estire  ese  pescueso; 
la  vista  fija. 

Dick  ¿Así? 

Car.  Grasia...  Empieso. 

(Dick  está  sentado  de  tal  modo  que,  cuando  Carmela 
se  acerca  á  él  y  se  inclina  para  arreglarle  la  corbata, 
él  la  ve  el  descote  y  siente  las  sacudidas  de  rigor.) 

Se  sujetan  las  puntas 

que  caen,  una  debajo  y  otra  encima 

y  una  ve  que  están  junta, 

se  jase  er  nudo  así. 

(Hace  un  nudo.) 

DlCK  (Sintiendo  los  efectos  del  descote.) 

¡Por  Dios,  no  oprima! 

Car.  Luego  se  forma  un  lazo 

metiendo  un  pico  cada  vé. 

Dick  ¡Yo  dudo 

que  haya  un  descote  y  una  piel  y  un  brazo 
como  estos! 

Car.  Con  ese  mover  rudo 

habrá  en  la  operación  más  embarazo. 

Dick  ¡Que  lo  haya!  ¿Y  á  mí  qué? 

Car.  So  guasonazo; 

ó  se  está  quieto  ó  le  deshago  er  nudo. 

Dick  ¡Ay! 

Car.  ¿Se  ha  puesto  usté  malo? 

¿Quié  usté  una  copita? 

¿Qué  le  pasa? 

Dick  ¡No,  nada,  señorita! 

¡Que  yo  soyyanki,  pero  no  de  palo! 

Car.  Y  ya  dentro  las  puntas,  se  adivina 

que,  á  poco  que  se  apriete, 
queda,  en  un  periquete, 
hecho  er  laso,  er  nudo  y  la  chalina... 

¿No  desarruga  usté  el  entresejo? 


I 


Dick 

Car. 

Dick 

Car. 

Dick 


Car. 


Dick 

Car. 

Dick 

Car. 


Car. 


Dick 


Dick 

Car. 

Dick 

Car. 

Dick 

Car. 
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Mi  alegría  hace  tiempo  está  escondida. 

La  corbata  ya  está,  mire  al  espejo. 

¡Es  inútil! 

¿Qué  fué? 

¡¡Que  está  caída!! 

(Señalando  la  corbata.) 

¡Esto  me  desespera! 

'  ¡Ay,  é  verdá,  hijo  mío! 

Pa  mí  que  es  usté  un  hombre  de  madera. 

¿A  usté  le  gusta  el  baile  de  tronío? 

¿De  tronío? 

¡De  cosa;  de  mohine! 

¡Ah,  me  gusta! 

¡Por  fin! 

Po  alegre  esa  cara  de  maitine 
que  me  vi  arranca  po  garrotín. 

Música 

Va  diciendo  la  gitana 
por  las  calles  de  Graná, 
de  Graná: 

Si  me  das  un  ochavico, 

'  te  la  digo,  resalá, 
resalá. 

Dame  un  ochavico, 
cariya  e  jazmín, 
dame  un  ochavico 
y  me  canto  y  bailo 
por  el  garrotín. 

Pídeme  lo  que  tú  quieras, 
gitana  del  Albaicín, 

pídeme  lo  que  tú  quieras,  4 

pero  baila  el  garrotín. 

(Carmela  baila  el  garrotín.) 


Hablado 


¡¡Piramidal!! 

¡Por  fin! 

¡Venga  conmigo! 

Pero,  ¿qué  va  osté  á  sé? 

¿No  lo  adivina?  ¡Abrazarla! 

¡Chavó  con  er  amigo!  (Carmela  le  coge  la  corbata 


V 
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por  nna  punta  y  hace  mutis  con  ella  en  la  mano, 
como  si  fuera  un  trofeo.) 

Dick  ¡Carmela,  mi  chalina,  mi  chalina!  (Mutis  de¬ 

trás  de  Carmela.) 

ESCENA  Vil 


JOSELIYO  saliendo  con  una  botella  en  la  mano.  Está  borracho 


Jos. 

Paca 

Jos 

Paca 

Jos. 

Paca 

Jos. 

Paca 

Jos. 


¡Caballos!  ¡Caballos! 

(Saliendo  corriendo  de  la  lateral.)  ¡Joseliyol  ¡JoSC- 
liyo  de  mi  vía!  (Abrazándole.) 

¡Paca!  ¡La  der  pescao  frito! 

.  ¿Tú? 

Con  er  mimo  traje  que  nos  casamos,  ya  ve. 
Y  con  la  misma  borrachera. 

Te  han  engañao,  es  otra. 

¡So  perdió!  ¿Qué  has  hecho  tóo  ese  tiempo? 
Penzá  en  tí,  arma  mía.  (va  á  abrazarla.) 


ESCENA  VIII 


Ser  . 
Jos. 
Ser  . 


DICHOS;  SERAFÍN  con  un  enorme  garrote 

¡Ricontra!  Ahora  sí  que  los  cogí.  ¿Qué  es 
eso? 

Las  paeres,  chavó;  tenía  usté  rasón,  las  pae- 
res  de  la  casa. 

Pues  en  Riela  sernos  mu  brutos  y  las  voy  á 
derribar  á  palos.  (Bronca.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  CARMELITA,  MISTER  DICK  y  demás  personajes 

Paca  Carmeliya,  hija  mía,  mira  ese  desperdisio. 
Car.  ¡Cuál! 

Paca  ¡Joseliyo!  Mi  mario.  (Abrazándole.) 

Ser.  Que  dilante  de  mí  no  se  abraza  naide. 

Car.  Tú  te  callas. 
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Dick  ¿Pero  no  decía  usted  que  era  soltero?  (a  jo- 

seliyo.) 

Jos.  En  América.  ¿Pero  aquí...?  Usté  cree  que  en 

España  se  pué  sé  soltero? 

CAR.  ¿Usté  cree...?  (Mirando  á  Dick  con  ojos  penetrantes 

intencionados.) 

Dick  ¡Carmela,  venga  esa  mano! 

Car.  Y  mi  alegría,  (ai  público.) 

Si  lo  que  acabais  de  ver 
os  consiguió  entretener, 
no  me  dejeis  triste  y  sola; 
aplaudid  á  una  mujer, 
á  una  mujer  española. 


TELON 


r -J 


Tango  de  la  aceituna  para  repetir 


Car. 


Pa  que  guste  la  aseituna 
tiene  que  ser  mu  salá; 
pa  que  gusten  las  mujeres 
deben  de  estar  aliñás. 

Es  preciso  que  el  aliño 
la  mu  jé  lo  sepa  hacer, 
que  el  cariño  es  el  aliño 
que  más  gusta  á  la  mujer. 
¡Ay,  mi  niño, 

ay,  qué  aliño  tan  bueno  sería 
pa  mí  tu  cariño! 

¡Qué  sabrosa 

estaría  aliñá  por  tus  manos 
mi  cara  de  rosa! 

¡Ay,  chiquillo, 
yo  me  muero 

por  oler  en  tu  boca  á  tomillo 
y  en  tus  labios  oler  á  romero! 


OBRAS  DE  JACINTO  CAPELLA 


La  boleta  de  alojamiento. 
A  ras  de  tierra. 

Casa  propia. 

La  gatita  blanca. 

El  recluta. 

La  Machaquito. 

El  guante  amarillo. 

El  palacio  de  cristal. 

La  vida  alegre. 

La  brocha  gorda. 

La  gran  noche. 

Granito  de  sal. 

Ki-tha  y  Pohn. 

Yo,  gallardo  y  calavera. 
La  boda  roja. 

La  mujer  española. 


